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PRESENTACION 

Hacer del Colegio de Ciencias y Humanidades la institución 
de la UN AM con las características que le señala el Consejo 
Unit'ersitario en los documentos de su fundación, ha sido pro­
pósito constante de quienes trabajamos en él. En nuestro in­
tento hemos partido de lo que en general designamos como 
"las ideas del Colegio", formuladas por vez primera en la Ga­
ceta UNAM del 1 de .febrero de 1971, puestas en práctica en 
casi ochos años de docencia, enriquecidas por aportaciones de 
corrientes de pensamiento y de acción múltiples y diversas. 

!'iadie ignora que el contexto en que nació el Colegio, ha 
cambiado profundamente: no todo lo qne nos propusimos 
originariamente o lo que imaginamos corno deseable y posible, 
podría realizarse en la actualidad. Hay, pues, por delante un 
cuantioso trabajo de reflexión que lleve a criticar, decantar .Y 
probar Las ideas del Colegio, de manera que pasen. del plano 
de los po.~tulados al d e los programas dt• acción. 

fn esta lama, mediación necesaria para alcanzar un. desa­
rrollo pleno del Colegio al que nunca hemos rr.nunciado, las 
aportaciones dr. los profesores son imprescindibles: en la ac­
ción docente se hace real con alentadora frecuencia lo que el 
Colegio d(';br. ser, aunque sea con repercusiones todavía social­
mente reducidas. 

La dispersión, la carencia de reflexión sistemática y com­
partida con otros profesores .'>eguramente entregados a las mis­
mas tareas , e.n.frentados a los mismos obstáculos, comprometen 
con demasiada .frecuencia la continuidad de los esfuerzos y 

atrofian sus impulsos de desarrollo en la Univer.<;idad y en el 
país. 

Ofrecer un espacio de reflexión y de comUTiicación, para 
que la práctica docente y de investigación espec (fica del Cole­
gio acceda a dimensiones teóricas, así sean embrionarias, )' 
pueda ser conocida, discutida , enriquecida, constituye el obje­
tivo esencial de esta revista que ofrecemos a la comunidad del 
Plantel Naucalpan y del Colegio. 

En La sección central de cada número ofreceremo~ artícu­
los de Pro.ff'.sores. Caben en dla los texto~ que traten temas 
<'n la perspectiva del Colegio: reflexione.~ sobre programas o 
planes de estudio, proposiciones, reseñas históricas sobre la 
evolución de Areas u materias, aportaciones teóricas, discusio­
nes. Se trata de colocar al Colegio en el centro de nuestras 
preocupaciones y de nuestros intentos de reflexión sistemáti­
ca y pública. 

Una sección dedicada a comentar libros de interés para la 
docencia y a la reproducción de dorumentos que vale la pena 
releer, de las distintas instancúts qne han hecho al Colegio, 
completarán las aportaciones originales de los Pro.feosores. 

El respeto de las opiniones ajenas, también de Las no com-
partidas, será norma constante de estos Cuadernos. ' 

El Colegio será, en sus dimensiones específicas, cuando se­
pamos suficientemente para organizar, producir y transformar. 

Dr. José de Jesús Bazán Levy 
Director del Plantel. 
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EL PLAN DE ESTUDIOS 

DEL BACHILLERATO 

Una concepcwn simplificadora de la ciencia concebida 
como un proceso siempre repetible de observación, racionali­
zación y aplicación o comprobación, permite comprender, 
con claridad, el sentido de la asignación que constituyen el 
Plan de Estudios del bachillerato del CCH, la estructura de 
cada uno de sus programas, .Y la selección de experiencias de 
aprendizaje propias del sistema de enseñanza del CCH. 

Si se concibe Úl ciencia como un proceso sociul e histórico 
de sistematización del conocimiento comprobable .Y transferi­
ble, será fácil reconocer en ese proceso tres fases principales 
que se nPcesitan una a otra _y se repiten dialécticamente. 

Quienes pretenden hacer ciencia observan, primero, los dí­
versos fenómenos o cambios que la realidad les presenta; en 
segundo lugar, formulan hipótesis racionales que permitan es­
tablecer relaciones causales de carácter general (leyes), y en 
un tercer paso, ratifican estas hipótesis mediante la compro­
bación o aplicación. 

El Plan de estudios del bachillerato del CCH y todas las ac­
tividades que rige, están orientadas a facilitar que los educan­
dos aprendan cómo .~e aprende. Por esta razón, es indispensa­
ble recordar siempre que lo que se persigue fundamentalmen­
te es que los alumnos cobren conciencia del método con el 
que están logrando los conocimientos, asimilándolos, interpre­
tándolos, sistematizándolos, aplicándolos. Lo primordial es fa­
cilitar a los estudiantes la posibilidad de repetir y recuperar la 
experiencia de hacer ciencia. Toda experiencia de aprendizaje, 
toda sesión de trabajo, toda u.nidad temática, todo programa 
de asignatura y el mismo Plan general, tienen como primordial 
preocupación .facilitar a los alumnos la toma de una ciencia 
de las condiciones y de los mecanismos por los que se adquiere 
un conocimiento sistematizado. 

La experiencia de aprendizaje más típica será la solución 
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de problemas. La sesión de trabajo fomentará la reflexión en 
común y buscará la síntesis colectiva e indil,idual. 

La unidad temática estará dada por la unidad de objetivos 
de aprendizaje dentro de programas de asignatura que siempre 
harán explícito el método por el que el conocimiento se ad­
quiere. 

El Plan mismo está diseíiado de manera que los tres prime­
ros semestres hacen particular énfasis en la forma de conocer 
la naturaleza (Area de Método Experimental) y la sociedad 
( Area de Análisis histórico-social), así como las formalizacio­
nes del lenguaje español y las matemáticas. El cuarto semestre, 
en cada una de las áreas, insistirá a su vez en la síntesi.5 racio­
nal: teorías matemáticas y síntesis de geometría y álgebra, 
método experimental, teoría de la historia, ensayos de inves­
tigación y análisis de la expresión escrita. Los semestres quin­
to y sexto, formados por asignaturas optativas, insistirán en 
la comprobación del dominio de los métodos de conocimiento 
y su aplicación a campos específicos de la ciencia buscando, 
por una parte , la formación universal de los alumnos y, por 
otra, la orientación profesional y la capacitación propedéutiw 
al nivel de licenciatura. 

Hay que hacer hincapié en que cada curso dará una visión 
introductoria y general de la asignatura, y, de ninguna manera, 
una especialización en la misma. 

El bachillerato del CCH, pretenderá hacer posible, en sus 
egresados primero, una actitud ante la realidad y el conoci­
miento cient ifico de la misma; segundo, aptitudes de reflexión 
metódica, sistemática y rigurosa, así como las que .se requieren 
paro inquirir, adquirir~ ordenar y calificar información. Por 
último, en el curso de las asignaturas que componen el Plan 
de estudios, los alumnos deberán obtener la información o los 
conocimientos básicos que los capaciten para estudios supe-



riores. Es obvio, sin embargo, por la sola extensión del univer­
so de información, que ningún fruto durable podrá obtenerse, 
si no se logra la capacitación propugnada en actitudes y en 
métodos. 

En resumen: para entender y valorar la significación de 
cada u.na de las asignaturas concretas que integran el Plan, 
será indispensable ubicarlas siempre en el área y semestre a 
que corresponden: (Ver cuadro adjunto). 

El esquema planteado nos introduce a la comprensión del 
sPntido de las áreas: aplicamos el hecho mismo del conocer 
sistematizado -con distintas técnicas de observaCión- al uni­
verso de lo demás y al de los demás. Naturaleza y sociedad-his­
toria nos insinúan la urgencia de acercarnos al método experi­
mental .Y al análisis histórico-social. Por otra parte, la expre­
sión del pensamiento, wyos receptores y emisores materiales 
somos, nos obliga a trabajar sobre el lenguaje verbalizado o 
gráfico .Y las matemáticas, lenguajP y método de rriayor abs­
tracción y formalización. 

En cada área se agrupan asignaturas correspondientes a 
materias o disciplinas diversas, con la pretensión enfática de 

dotar a los estudiantes de condiciones de aprendizaje sobre el 
hecho mismo de hacer ciencia. 

La organización por áreas permite: 
1 o. Hacer explícito el carácter de "asignado" que tienen los 

temarios de las asignaturas respecto a los programas. 
2o. La relativización -que no menosprecio- de los conteni­

dos temáticos, respecto de las finalidades u objetivos pro­
gramáticos. 

3o. El acercamiento a enfoques interdisciplinarios, no ya por 
la aposición de disciplinas cuya diversidad o parcialización 
se consagra, sino -mucho más- por la unidad de la disci: 
plina del conocer en diversos campos agrupables por su 
objeto, por la diversidad de sus técnicas de observación o 
de sus referentes al espacib y al tiempo, pero integrados 
en la unidad básica del proceso cient(fico. 

El conjunto de asignaturas de un área es resultado dialéc­
tico de la agrupación de las semejantes y del análisis de nna 
totalidad. A cambio de una enciclopedia -cuyo valor informa­
tivo respeto profundísimamente- el CCH quiere ofrecer pro­
cedimiento "para leer la e·nciclopedia ";a la que estamos dan­
do ya no una ordenación alfabética, sino una lógica. 

Lic. Javier Palencia Gómez 
Dirección de la Unidad 
del Bachillerato. 
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OBSERVACION 

DEL HE 



RACIONALIZACION A PLICACION 

lECHO MISMO DEL CONOCER SISTEMATICAMENTE 

4o. SEMESTRE 5o. SEMESTRE 6o. SEMESTRE 

MATEMATICAS IV MATEMATICAS V MATEMATICAS VI 
LOGICA I LOGICA II 
ESTADISTICA I ESTADISTICA JI 
CIBERNETICA Y COMPUTACION I CIBERNETICA Y COMPUTACION II 

METODO EXPERIMENTAL FISICA II FISICA III 
QUIMICA JI QUIMICA III 
BIOLOGIA II BIOLOGIA III 
PSICOLOGIA I PSICOLOGIA II 
CIENCIAS DE LA SALUD I CIENCIAS DE LA SALUD II 

TEORIA DE LA HISTORIA ESTETICA I ESTETICA II 
ETICA Y CONOCIMIENTO ETICA Y CONOCIMIENTO 
DELHOMBREI DEL HOMBRE II 
FILOSOFIA I FILOSOFIA II 
ECONOMIA I ECONOMIA II 
CIENCIAS POLITICAS Y SOCIALES I CIENCIAS POLITICAS Y SOCIALES II 
DERECHOI DERECHOII 
ADMINISTRACION I ADMINISTRACION II 
GEOGRAFIA I GEOGRAFIA II 

TALLER DE REDACCION E GRIEGO! GRIEGO 11 
INVESTIGACION DOCUMENTAL II LATIN 1 LATIN II 

CIENCIAS DE LA COMUNICACION I CIENCIAS DE LA COMUNICACION 11 
TALLER DE DISEÑO AMBIENTAL 1 TALLER DE DISEÑO AMBIENTAL II 
TALLER DE EXPRESJON GRAFICA 1 TALLER DE EXPRESION GRAFICA II 

TALLER DE LECTURA IV 



VINCULACION DE LA ENSEAANZA 

Y LA ENSEAANZA SUPERIOR EN 

MEDIA SUPERIOR 

LA UNAM 

La Universidad se defme sustancialmente por sw fines aca­
démicos. Se expresan éstos en la docencia, la investigación o a 
través de la difusión de los beneficios de la cultura. 

Cada uno de estos niveles tiene su peso específico: la do­
cencia en el año escolnr 1977-1978 captó 41,000 alumnos de 
primer ingreso en el nivel bachillerato y 36,000 en nivellicen­
ciatum. Con esto la poblnción de In UNAM se elevó a 124,403 
estudiantes de bachillerato, 146,863 de licenciatura y 8,071 
de postgmdo. 

En In investigación In U.N.A.M. cuenta con 1674 especia­
listas que durante 1977 desarrollaron en In rama técnica p en 
In humanista un total de 1,487 investigaciones científicas. La 
U.N.A.M. destina alrededor de 110,000 m 2 ., de sus instalacio­
nes a centros, institutos, comisiones y colegios de investiga­
ción. 

La difusión de In culturo, en su modalidad de extensión 
universitaria, da servicio para In comunidad nacional y realiza 
esfuerzos en los siguientes rubros: 

a) La difusión de la cultura. 
b) Extensión de la docencia fuera de los sistemas curriculares 

de enseñanza. 
e) Extensión de la investigación científica fuera de la Univer­

sidad. 
d) Prestación de servicios a instituciones extmuniversitarias. 
e) Servicios sociales realizados por pasantes y estudiantes. 

Para In realización de lns tareas docentes encomendadas a 
In UNAM, es necesario contar con una sign~ficativa infraes­
tructura de recursos materiales y humanos. Así, el presupuesto 
universitario del año de 1977 incluyó los rubros mencionados 
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con los siguientes porcentajes: 
Docencia: 64,03% 
Investigación: 15.68% 
Difusión de la cultura: 5.21% 

La observación cuantitativa de estos porcentajes nos per­
mite precisar que In prioridad más alta corresponde a In docen­
cia, lo que se debe a las necesidades de demanda estudiantil .Y 
a las condiciones sociales del país, ya que la U.N.A.M., es el 
centro de educación más importante, al atender a 279,337 
alumnos. 

Esta gr~n responsabilidad social que tiene la U.N.A.M., 
con la nación, le confiere al mismo tiempo jugar un papel muy 
importante en la formación y capacitación educativa de los 
mexlcanos. 

Pero resulta obvio que no es una condición suficiente-con­
tar con recursos e instalaciones idóneas, sino que es necesario 
también disponer de planes para la formación y actualización 
encaminadas a generar una planta docente altamente califi­
cada. 

Así que, si coincidimos en que la Universidad se define 
por sus fines académicos y dentro de éstos la docencia es de 
vital importancia, se requiere una corresponsabilidad total para 
la administración y optimización de los recursos humanos do­
centes. 

Por lo tanto, con objeto de que los fines de la Universidad 
sean consistentes con su funcimwmiento será necesario esta­
blecer planes de superación académica para los profesores que 
contemplen los siguientes puntos: 
a) Dotara la planta docente de elementos adecuados para en­

señar y actualizar sus conocimientos. 
b) Proporcionar a los profesores los instrumentos necesarios 

para su capacitación didáctica. 



e) Ofrecer estímulos de progreso académico. 
d) Otor~ar el reconocimiento que su dedicación merece. 

Es también estrictamt~nte necesario preparar mejor perso­
nal académico para La investigaciim, fortaleciendo los trabajos 
de investigación cient (fica y humanística l'n maestría y docto­
rado, enfocando estos esfuerzos a innovar y actualizar Los pla­
nes y programas de estudio, con objeto de educar más y mejor 
a un mayor número de mexicanos. 

Estas son Las tésis de la Universidad presente que La admi­
nistración actual se ha propuesto y que se han fortalecido am­
pliamente con La creación de La Dirección General de Asuntos 
del Personal Académico, La cual contempla como puntos vita­
les el trabajo docente en relación a: 
a) Un programa de superación y actualización de personal 

académit;o. 
b) EL impulso dP Los estudios de postgrado. 
e) El desarrollo de la tecnología educativa. 
d) El replanteamiento de los servicios bibliotemrios, y 
e) La reestructuración del sistema de enseñanza abierta. 

Por tanto la U.JV.A.M., actualmente enfrenta un gran desa­
fío, como es el de atender con eficacia el aumento de la pobla­
ción estudiantil, con maestros capacitados, con La administra­
ción óptima de los recursos docentes y con la corresponsabili­
dad de la comunidad universitaria en las tareas sociales que le 
han sido encomendadas. 

Uno de Los recursos a administrar para mejorar la vida do­
cente de la U. N.A .M. c•s el qul' corresponde a la posible vincu­
lación de Los centros de (•nseñanza medin superior con las Fa­
cultades, Institutos _y Cntlrosde Investigación de nivel superior. 

El resultado de un es.ftwrzn concrl'to de trabajo universita­
rio vinculado es la relación académica dd Colegio de Ciencias 
y Humanidades con centros de estudio e investigación superio­
res de la U.N.A.M. 

De este trabajo conjunto han surgido: 
a) Planes y programas de estudio. 
b) Diseños de centros de estudio (bibliotecas) 
e) Servicios de asesoría para trabajos de investigación docen­

te. 
d) Cursos diseñados e impartidos por centros de estudios sUr 

periores, para capacitar y actualizar profe.wres del ciclo de 
Bachillerato. 

e) D(seño de cursos y elaboración de material didáctico en el 
aprendizaje 'de idiomas extranjeros. 

,{) Disetios de nuevos planes de estudio, que se traduzcan en 
la realiza~ión por parte del alumnado de mejores estudios 
de nivelpro.fesional. 

g) Incorporación de los egresados de Los ·Ccltü·t~ de ootudios 
superiores a la planta de profesores del C. C. H. 

h) Realizar innovaciones académicas continuas, sin tener que 
modificar toda la estructura universitaria. 
Estos son algunos de los beneficios que ha 1 raido consigo 

LA VINCULACION DE LOS CENTROS MEDIOS DE ESTU­
DIO, CON LOS SUPERIORES, en nuestro caso, del Plantel 
Azcapotzalco con la ENEP Ixtacala. 

A pesar de los avances, es evidente que el trabajo interins­
titucional no ha concluido, sino que sólo está en sus plantea­
mientos iniciales, por lo cual es necesario retomar esta primera 
experiencia para analizar la relación del proceso de enseñanza­
aprendizaje en la educación media superior y la educación su­
perior. 

Entre ésta y aquélla no hay simples matices, ni diferencias 
de grado; es necesario darles un flujo de continuidad pero no 
sólo connotaciones graduales. En otras palabras: termina el ci­
clo preparatorio y el estudiante inicia otro ciclo distinto, el 
profesional. 

Nuestro planteamiento no se sitúa en este orden, sino en 
otro: al término de los estudios de bachillerato se concluyen 
ciertos estudios en profundidad y extensión necesarios para 
continuar estudios en niveles de profundidad, extensión y es­
pecialización mayores, para lo cual será necesario contestar 
preguntas como las siguientes: 

Para continuar y realizar estudios de licenciatura: ¿Qué 
necesita saber el alumno?, ¿En qué grado?, ¿En qué exten­
sión?, ¿Con qué profundidad?, ¿Con qué eficacia?, ¿Qué co­
nocimientos teórico-prácticos requiere?, ¿Qué destrezas son 
necesarias y cuáles son indispensables? 

Contestar preguntas de esta naturaleza es acercarse al co­
nocimiento de la importancia que tiene la relación entre 'los 
centros de enseñanza media superior con los centros de ense­
ñanza superior. 

Como un proyecto experimental la Escuela Nacional de 
Estudios Profesionales de Iztacala y el Colegio de Ciencias y 
Humanidades Plantel Azcapotzalco, trabajan conjuntamente 
en investigaciones académicas tendientes a contestar algunas 
de las preguntas anteriores. 

Después de más de año y medio de trabajo se han obtenido 
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algunos resultados entre los que destacan: 
a) Revisión y análisis comparativos de los planes de estu­

dio de las áreas de Ciencias Experimentales y de Matemáticas 
del C.C.I-1. Azcapotzalco y los programas de estudio de los pri­
meros semestres de licenciatura de la E.N.E.P. Iztacala, con 
objeto de evitar repeticiones de contenidos y poder determi­
nar el p erfil del alumno egresado del nivel bachillerato. 

b) Investigación a mediano plazo, sobre el aprovechamien­
to escolar y el rendimiento de los alumnos egresados de Azca­
potzalco que ingresan a la E.N.E.P. Iztacala, para averiguar la 
eficacia de la educación que han recibido en el transcurso de 
su ciclo bachillerato; para poder sugerir modificaciones en pla­
nes y programas de estudio y formular los ajuStes correspon­
dientes en el ciclo preparatorio del Plantel. 

e) Establecer encuentros entre los profesores de ambas ins­
tituciones para intercambiar experiencias docentes y poder en 
un momento precisar qué conocimientos y habilidades requie­
re el estudiante que ha de acceder a una carrera relacionada 
con las Ciencias de la Salud de las que se imparten en la 
E.N.E.P. Iztacala. 

d) Realizar intercambio de personal docente, invitando a 
profesores de ambas instituciones a que impartan temporal­
mente cursos para conocer de cerca el estado actual de las ne­
cesidades académicas a complementar, a llenar. 

Es a través del acercamiento concreto y específico de ins­
tituciones superiores y medias de la U.N.A .M., como se puede 
.formular un. replanteamiento y ajuste de funciones académi-

1 o 

cas, replanteamiento y ajuste que van encaminados a aprove­
char al máximo los recursos humanos y técnicos y contribuir 
de esta manera a la solución del desafío docente que tiene la 
U.N.A.M. hoy en día. 

Categóricamente: es la vinculación académica, un rubro 
que debería incorporarse a la conceptualización del programa 
de superación docente ¿De qué dispone la U.N.A.M. en térmi­
nos académicos?, .¿Cómo puede y debe aprovecharse lo que 
tiene? ¿Cómo evitar duplicaciones en el trabajo académico? 
¿Cómo pueden y deben aprovechar las escuelas y colegios de 
enseñanza de bachillerato los recursos académicos de los cen­
tros superiores de estudio? 

Sin una vinculación académica eficiente, es probable caer 
en multiplicaciones y pérdidas; por tanto, es urgente plantear­
se la necesidad de encontrar los mecanismos idóneos para di­
señar los canales de comunicación para acercar a los centros 
universitarios y replantear los mecanismos de cooperación re­
queribles para el quehacer docente. 

Se just~fica la inquietud anterior, si reflexionamos en la 
creciente demanda estudiantil que tiene la U.N.A.M. y en los 
límites que ésta tiene, límites tales como: recursos económi­
cos, capacidad de instalaciones y número limitado de profeso­
res bien capacitados. 

Encontrar respuestas, plantear soluciones y hacer los ajus­
tes académicos, es de vital importancia para la U.N.A.M. y 
para los fines sociales c¡ue tiene encomendados. 

Ing. Ignacio Rodríguez Robles 
Plantel Azcapotzalco 



REFLEXIONES SOBRE LA SEGUNDA INSCRIPCION 

Independientemente de la fundamentación legal existente 
sobre la inscripción por segunda vez a una misma asignatura 1

, 

en esta ocasión enfocamos nuestra atención hacia la labor pro­
piamente académica que implica este derecho de los alumnos 
que cursan el Bachillerato del Colegio de Ciencias y Humani­
dades. 

¿Cuál es el objetivo que persigue una segunda inscripción'? 
Además de dar una segunda oportunidad de inscripción al 

alumno que, por algún motivo, no acreditó determinada asig­
natura, este curso de segunda inscripción va a permitir que el 
estudiante logre un aprendizaje paulatino a lo largo del semes­
t're y por tanto un mejor aprovechamiento académico, contra­
riamente a lo que sucede en la mayoría de los casos de alum­
nos que presentan exámenes extraordinarios, en los cuales tan 
solo encontramos aprendizajes improvisados. 

¿Cómo se forman los grupos de segunda inscripción? 
De acuerdo al Instructivo para la regulaéión de la inscrip­

ción por segunda ocasión a una misma asignatura, encontramos 
que "los alumnos que soliciten inscripción por segunda oca­
sión, serán inscritos de preferencia en los grupos actualmente 
previstos y en funcionamiento, de suerte que puedan distri­
buirse en ellos ""2

• 

Esto significa que se deberá evitar en principio la organiza­
ción de grupos espec (ficos de alumnos irregulares, pero cuando 
exista demanda de segunda inscripción en determinadas asig­
naturas, tomando en consideración los recursos con los que se 
cuente, se .formarán grupos AD-HOC que ay uden a satisfacer 
esta demanda. 

Esto.~ grupos que se constituyen especialmente para la 
atención de alumnos irregulares, son los que ahora nos llevan 
a reflex ionar sobre algunas situaciones pedagógicas. 

¿Quiénes son los alumnos que .forman estos grupos'? 
_Reglamentariamente p~ede autorizqrse dicha inscripción 

a los alumnos de So. y 6o. semestres· de la-siguiente manera: 

"a) Para los alumnos íntegramente inscritos en el So. y 6o. 

semestres se autorizará la inscripción a dos materias semestra­
les más. 

b) Para alumnos inscritos que estando en su cuarto año de 
inscripción y consecuentemente con sus derechos escolares vi­
gentes y que no se encuentren en el supuesto anterior, se les 
uutorizarán hasta seis materias en total". 3 

Académicamente todos aquellos alumnos que solicitan la 
inscripción por segunda ocasión a una misma asignatura, ya 
sea en su primera inscripción, o bien, a través de las diversas 
oportunidades que han tenido de presentar exámenes extraor­
dinarios, no han logrado acreditar dicha materia. 

Si nosotros tomamos en consideración las características 
administrativas comunes de estos alumnos, vamos a encontrar 
que todos y cada uno de ellos adeudan tal o cual asignatura; 
pero si nos referimos a su situación académica propiamente 
dicha, entonces nos daremos cuenta que dichos alumnos no 
van a constituir grupos homogéneos; es decir, dentro de cada 
uno de estos grupos, vamos a encontrar, de manera general, 
tres d~ferentes categorías académicas: 
1) alumnos que estando inscritos en su primera oportunidad 

de inscripción, nunca asistieron al curso; 
2) alumnos que iniciaron su primer curso y que a lo largo del 

mismo fueron desertando, y 
3) alumnos que, aun habiendo asistido al curso, no alcanza­

ron el nivel de conocimiento suficiente para acreditar la 
materia. 
Si consideramos que los grupos de alumnos irregulares 

están integrados por estudiantes que provienen, de manera ge­
neral, de alguna de estas tres categorías, encontramos como 
consecuencia una heterogeneidad académica y conductual. 

Ilay que plantear, entonces, el problema del manejo p eda­
gógico de estos grupos. 

¿Es recomendable alguna metodología didáctica espec ífica 
para estos grupos'? 

Si bien podemos hablar de ciertas características comunes 
a estos grupos, no podríamos mencionar de la misma manera 
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una metodología didáctica absoluta para es tos casos. 
Cualquier grupo, sea cual fueré su conformación, va a pre­

sentar caracterís ticas diferentes con respecto a otros, aún te­
niendo integraciones similares; por tanto, a cada grupo deberán 
adecuarse las metodologías didácticas que aquí se propongan. 

En este caso encontramos que los grupos especialmente 
formados para la atención· de alumnos irregulares, van a diferir 
unos de otros básicamente en dos aspectos: niveles académicos 
y conductas. 

¿De qué manera podemos conocer el nivel académico real 
de un grupo? 

Un estudiante que se inscribe por segunda ocasión a una 
asignatura, corre el gran riesgo, sobre todo en el caso de los 
alumnos que correspondan a las categorías académicas 2 y 3 
mencionadas anteriormente, de pensar o de creer que ya cono­
ce el programa de la materia y que además ya aprendió uno o 
varios de los temas por los que está integrado dicho programa. 

Este comportamiento es común, pues el alumno, general­
mente, no acepta sus condiciones reales y recurre a culpar a 
otros como causa de su situación. 

Por estas razones, se sugiere como punto de partida de un 
curso de segunda inscripción, la aplicación de un examen de 
diagnóstico, el cual tendrá como objetivo conocer el nivel aca­
démico real del grupo en general y de cada alumno en particu­
lar; de esta manera, podremos partir de una base objetiva. 

Los datos que arroje este examen nos darán a conocer el 
grado de heterogeneidad académica del grupo, información 
que ayudará a definir la dinámica a seguir. 

Estadísticamente, de manera general, vamos a encontrar 
una curva normal de distribución, la cual nos va a conducir a 
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la selección de los miembrós que formarán cada uno de los 
equipos de trabajo. · 

¿Cómo se sugiere la formación de equipos de trabajo? 
Si agrupamos a los alumnos de una manera homogénea, 

estaremos cayendo en el error de "etiquetar" a los es tudian­
tes; de otra manera, si logramos una distribución heterogénea, 
es decir, que en el mismo equipo de trabajo se encuentren 
alumnos con niveles académicos diversos, es taremos constitu­
yendo un equilibrio en estos subgrupos. 

En algunos casos encontraremos alumnos con niveles aca­
démicos superiores a los de los demás ; siendo así, se puede lo­
grar que estos estudiantes hagan funciones de monitores den­
tro de cada uno de los equipos de trabajo. De esta manera, no 
sólo el alumno que aparece como monitor, estará motivado 
para seguir adelante, sino que además podrá motivar a su vez 
a los demás elementos que integran el equipo. 

La motivación es indispensable dentro de un proceso de 
enseñanza-aprendizaje, ya que en la medida en que el alumno 
y el profesor se encuentren motivados, lograrán los objetivos 
que se hayan propuesto. 

Es importante destacar que los alumnos que integran l.os 
grupos de segunda inscripción presentan, generalmente, una 
actitud de interés hacia el curso, aspecto que el profesor debe­
rá aprovechar para el logro de los objetivos del curso. 

Si bien estas reflexiones que hemos hecho, tan sólo son el 
principio de toda una serie de aspectos pedagógicos que se de­
rivan de una inscripción por segunda ocasión a una misma 
asignatura, también son una invitación para meditar y encon­
trar soluciones que nos Ueven a la superación académica de 
nuestra institución. 

Lic. Rosa Lezama Cohen 
Plnntel Sur. 

Gaceta C.C.H.· No. 110, marzo 17 de 1977. Irutructiro de Regulación de lo Iru­
cripción por nggnciG ocorión a una misma alignatura. 

2 Op. Cit. 
3 Op. Cit. 



LOS PROCEDIMIENTOS DE L~S CIENCIAS N~TURALES 

lA Ciencia, según Aristóteles, es el conocimiento de las 
cosas por sus causas. La ciencia ha requerido como punto de 
partida de su desarrollo de algo ya existente: el conocimiento 
cotidiano, el cual se basa en lo individual y subjetivo y está 
expuesto a todas las sugestiones de la esperanza, de la opinión 
y de la creencia. Frente a éste, hay un conocimiento cientí­
fico, que es una reflexión crítica y metódica sobre los hechos, 
paro explicar sus causas, en el cual se sustituyen las opiniones 
y creencias por la investigación. 

Las ciencias se distinguen por sus objetos y por sus técni­
cas. Wundt, filósofo alemán, dividía las ciencias en dos grandes 
grupos: Formales .Y Reales. Las primeras no se ocupan de 
hechos, sino de relaciones (Matemáticas, Lógica); las segundas 
se dividen en Ciencias Culturales (Derecho, Economía, Histo­
ria), que estudian los hechos y procesos del espíritu y sus crea­
ciones; y Ciencias Naturales (Física, Química, Biología), que 
estudian los hechos y procesos de la naturaleza (seres y fenó­
menos). 

Todas las crencias han nacido de la especulación, es decir, 
de la reflexión del hombre sobre los seres y fenómenos que le 
afectaban o sorprendían de alguna manera. El hombre ha in­
tentado siempre explicarse la causa o el por qué de los hechos 
y .fenómenos fat'orables o adversos de su ambiente; también 
ha tratado de influir sobre ellos para atraerlos o ahuyentarlos 
(magia) , o para dominarlos (técnica). De las especulaciones de 
la magia surgió la .filosofía, que no se contentaba con el saber 
misterioso, sino que aspiraba a conocer los grandes enigmas 
de la naturaleza y de la vida. Los fenómenos de la naturaleza 
fueron durante mucho tiempo objeto de la investigación filo­
sófica, adquiriendo casi un carácter de estudios independientes 
con A ristóteles, dis cípulo de Platón. Sin embargo, todavía se 
mantuvieron unidos a la filo sofía durante la Edad Media y 

parte de la Edad Moderna. Fueron Galileo, Kepler, Descartes, 
Newton y Leibniz, quienes sentaron las bases de una ciencia 
experimental y de una filosofía racional independientes; a 
partir de sus trabajos, las ciencias naturales realizaron progre­
sos incalculables, y en la enseñanza se siguió un proceso seme­
jante. Se introdujo un nuevo método que no era otra cosa 
que la aplicación de dos procedimientos: la Observación y la 
Experimentación. 

Aparentemente, enseñar ciencia consiste en que el alumno 
mencione y aprenda nombres, verifique y aplique leyes, etc., 
pero eso no es todo ni lo más importante. Enseñar es hacer 
aprender; no se trata de transmitir conocimientos, sino de 
hacer que el alumno, con ayuda del maestro, los descubra. La 
enseñanza de las Ciencias Naturales tiene por objeto hacer 
que el alumno descubra, comprenda y asimile el conjunto de 
conocimientos sistemáticos que constituyen dichas ciencias, y 
crear en él ciertos hábitos o habilidades. Por tanto, en el pro­
ceso de enseñanza-aprendizaje de las Ciencias Naturales ha de 
buscarse un equilibrio entre información y formación, tenien­
do en cuenta que esto consiste esencialmente en interesar al 
estudiante a cuestionarse sobre el comportamiento de la natu­
raleza y a encontrar la explicación de una manera cient((1:ca. 

Si hemos de enseñar ciencia, el alumno debe saber ante 
todo "cómo se hace la ciencia"; esto es, debemos generar en 
el estudiante el hábito de observar los fenómenos que tienen 
lugar en la naturaleza, habituarlo a que plantee preguntas ade­
cuadas sobre los fenómenos, a que formule respuestas a sus 
preguntas y a que someta sus respuestas a prueba experimen­
tal, es decir, el estudiante debe aprender ciencia mediante la 
aplicación del Mé todo Cient (fico Experimental, cuy os proce­
dimientos y formas de enseñanza pueden resumirse así dos as­
pectos primordiales, íntimamente relacionados: observación 
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y experimentación. 

Dado que las Ciencias Naturales son ciencias de hechos, 
para conocer éstos hay que observarlos primero, para ver como 
se comportan, esto es, para el co~ocimiento de. ~a naturaleza 
ha de tomarse como punto de partzda la observacwn de hechos 
y fenómenos. En la enseñanza de la Física, la Química o la 
Biología, lo primero que ha de intentar el ma.estro es la .obser­
vación, la cual implica el ejercicio de la atenctón, es deczr, que 
el estudiante aplique los sentidos ~n todos l?s lados y en tod~s 
las direcciones, para abarcar el objeto o .fenomeno que estudza 
bajo todos sus aspectos. La atención puede ser espontánea o 
provocada y dependerá de la intensidad del interés. El interés 
de los alumnos debe apoyarse en su instinto de curiosidad, y 
para transformarlo en afán de saber, el maestro ha de crear si­
tuaciones propicias y procurar estímulos. 

Las observaciones pueden ser directas o indirectas, indivi­
duales, colectivas o por grupos; pueden servir para describir y 
enumerar las cualidades y circunstancias que rodean un ser o 
un fenómeno, confirmar cualidades de un objeto, descubrir 
cualidades, aclarar las relaciones de dependencia y orden exis­
tentes en los seres u objetos que se estudian; pero cualesquiera 
que sean y como quiera que estos sean, es preciso trazar de 
antemano un plan de observación. El estudiante necesita saber 
qué es lo que se va a observar, fijarse nn propósito, .ord~nar 
los pasos sucesivos para lograrlo y llevar u~ regzstro mznucwso 
de los datos recogidos que proporcione una idea de. la marcha 
del .fenómeno observado; al tener en cuenta estos elementos, 
y por tanto, .formu.lar un plan de observación, se tr~ta de con­
vertir la mera observación pasiva en un proceso actwo de per­
cepción. Porque la observación no es la simple percepción ~e 
hechos o de objetos; es una percepción orientada al ~studw 
de los fenómenos, tal como se nos presentan en la reahdad; es 
una p~rcepción acompañada de razonamientos, que sugiere 
ideas, causas, consecuencias; por tanto, no se debe limitar a 
que el alumno capte las sensaciones, sino que debe llegar a 
ordenarlas y relacionarlas, para que sea capaz de analizar, sin­
tetizar, comparar, juzgar, comprobar y sacar consecuencias de 
validez general a partir de .ms observaciones. 

La observación de un ser o de I.UI hecho comienza con su 
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aspecto más externo y visible. Después hay que ~xaminar su 
organización o estructura, hasta · donde .~ca poszble, f?O~que 
debe tenerse en cuenta que toda observaczon tzene sus lzmztes: 
no siempre es posible hacerla cuando se necesita, no siempre 
hay medios adecuados para lograr que sea adecuado, o bzen, 
el .fenómeno no se presenta cuando conviene. Esto es lo que 
caracteriza precisamente a la observación: el observador sólo 
puede acechar la aparición de los fenómenos , ir a donde se pro­
ducen y examinarlos con atención y profundamente. 

Algunas Ciencias Naturales, como la Astronomía, se pres­
tan solamente a la observación de sus objetos; en cambw, la 
Física, la Química y la Biología, por ejemplo, ofrecen la posi­
bilidad de someter su material a una observación controlada 
más perfecta, que es la experimentación. La experimentación 
no espera la aparición del .fenómeno, sino que lo provoca, lo 
produce en las circunstancias más propicia.~ para que la obser­
vación dé todos sus .frutos. El experimento es aquella clase de 
experiencia cient(fica en la cual se provoca deliberadamente 
algún cambio y se observa e interpreta su resultado con alguna 
.finalidad cognoscitiva. 

Por otro lado, la experimentación es también un medio 
didáctico de primer orden y tiene muchas ventajas sobre la 
observación. En primer lugar, el estudiante que observa, está 
sujeto al número de .fenómenos que se le presente; en la expe­
rimPntación, por S'er provocada, el número de casos puede re­
petirse todas las veces que se quiera para apreciarlos mej?r; 
es ta repetición a voluntad del .fenómeno que se desea estudwr, 
asegura tanto la comprobación y ~er~ficación de hipó~es is, 
como el establecimiento de concluswnes sobre las relacwnes 
del fenómeno en cuestión. En segundo lugar, hay más claridad 
con respecto al fenómeno , cuando se experimenta, porque se 
pueden separar y aislar más .fácilmente las condiciones en que 
se produce. En tercer lugar, el experimento sirve p.ara alterar 
inde.finidamente las condiciones del .fenómeno, a .fzn de saber 
si varía, .Y ·en qut' proporción lo hace. 

Las características de los f enómenos descubintos por la 
obsnn;acióiL o por el experimento llevarán a los estudiantes a 
la formulación de conceptos claros .Y precisos de los seres Y 
he~hos que son motivo de su estudio; en la aclaración y expli­
cación d(~ los hechos estudiados deberán (!ntmr en juego el jui-



cio y todos los procesos de razonamiento: análisis, síntesis, 
inducción, deducción, explicación por analogía y generaliza­
ción de los conct~ fJ los .formuúLdos; procesos quf' los conducirán 
a elaborar juicú • que pueden resnmir.w• en teorías que abarcan 
gran número de f enómenos. 

Es evidente que el aprendizaje de Las Ciencias de la Natura­
leza no debe hacerse únicamente en los libros ; és tos pueden 
sen1ir de guías valiosas para orientar en La observación y La ex­
perimentación de los hechos, pero La realidad no puede cono­
cerse por ellos y en ellos solamente; lo aprendido en los libros 
necesita el complemento imprescindible de la comprobación 
y comparación con la realidad, y los es tudiantes deben cono­
cer la naturaleza en su propio seno, observando y experimen­
tando en ella. 

Cuando los alumnos llegan a la escuela, poseen ya un cú­
mulo de observaciones sin sistematizar. La mayoría de dichas 
observaciones se refieren al mundo exterior, pero en sus infor­
maciones no hay nada ordenado, con puntos de referencia de­
finidos, ni conceptos precisos y claros que puedan servir de 
base a un conjunto un(ficado; no obstante, este debe ser el 
punto de partida para iniciarlo en el conocimiento cient(fico. 
De la observación ocasional y desordenada, el estudiante mar-

chará a la observación dirigida, a la observación metódica con 
fines de esclarecimiento y de ilustración. Ve ndrá luego el ex­
perimento, la comprobación, el análisis, la síntesis , la actitud 
crítica y la reJlex ión. Se formarán así los primeros conceptos 
y los primeros juicios de valor cient (fico; la ciencia después 
de todo, es un concepto ordenado y sistemático de tales jui­
cws. 

Nada se presta mejor a esta elaboración mental, que el es­
tudio de La naturaleza, un conjunto complejo de fenómenos 
en constante variación que es lo primero que se presenta ante 
los alumnos; ellos mismos se conciben como parte de ese mun­
do y su primer deseo es averiguar las relaciones que hay entre 
las cosas y desentrañar lo que parece raro y misterioso. El 
maestro, por tanto, debe procurar que los alumnos observen, 
que experimenten, que comprueben, que actúen a la vez con 
las manos y con el p ensamiento, que manejen hechos e ideas, 
qur. se muestren activos manual e intelectualmente. 

Ese es el camino de la ciencia y el de su enseñanza; obser­
vación, experimentación, comprobación, reflexión, generaliza­
ción y aplicación; estas son las etapas sucesivas del conoci­
miento cient(fico y es la marcha que el maestro deberá seguir. 

Pro.f. Lourdes Rosas y Novelo. 
Plantel Naucalpan. 
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LINGUISTICA V REDACCION 

Ha sido práctica común en algunos profesores del Plantel, 
al impartir la materia de Taller de Redacción I y JI, abarcar 
un temario tal, que les permite ver elementos de lingüística, 
de gramática y aspectos concretos de la descriptiva, narrativa 
y expositiva, fundamentalmente. 

El orden que se sigue para ver lo anteriormente enunciado 
es el mismo. El único inconveniente es que se separan los te­
mas. Así, cuando se está viendo la expositiva, por ejemplo, los 
elementos de lingüística y gramática han quedado atrás, son 
temas vistos, sin relación con éste. 

Los diferentes aspectos que se ven en el curso son buenos, 
pero lo serían más si se llegan a unir, a mezclar, si no se hace 
una separación tan radical. 

La lingüística y la gramática deben dar al alumno un cono­
cimiento más profundo del proceso de comunicación, que en 
esencia se cumple en el ser humano por medio de la lengua. 

Es así que la utilización de la lengua, entre más consciente 
y profunda, asegura una comunicación, a la vez, más comple­
ta y recíproca, elemento este último que, nos atrevemos a de­
cir, se da pocas veces. 

Junto con el conocimiento de aspectos de linguística y 
gramática, el alumno debe estar en el proceso de redactar, para 
que posteriormente, al pasar a la narrativa, descriptiva, etc., 
su redacción tome un nombre (cuento, ensayo, informe, etc.); 
siempre y cuando en este último proceso no se dejen a un lado 
los primeros: la lingüística y la gramática. 

Sí, esto se da: se le pide al alumno que describa, que haga 
un retrato, y como elemento principal se le dice que debe ob­
servar; y se olvidan en adelante elementos tan importantes 
como ,las modificaciones, enlaces, predicado y sujeto con sus 
respectivos núcleos, figuras retóricas, etc. O se le pedirá que 
redacte una carta, que haga un diálogo, olvidando sistemas y 
medios de comunicación, que es donde pueden entrar los pri­
meros, etc. 

Pasemos a una comparación burda: cuando se quiere en­
trenar- a un corredor, porque se le han visto facultades, lo 
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primero que se intenta es enseñarle (las) técnicas de movi­
miento (y otras) que le permitan avanzar más y cansarse me­
nos. Posteriormente, y sobre la marcha, estas técnicas tendrán 
que ser corregidas, mejoradas, y nunca, por más experimenta­
do que sea el corredor, dejará el entrenador de hacer hincapié 
en ellas. Y no hablemos del mal que haría otro entrenador 
que, al ver .facultades en alguien, lo pusiese inmediatamente a 
ejercitarse, sin enseñarle técnicas: lo "quemaría". 

Lo anterior es aplicable a la materia de Redacción, dado 
que hay profesores que inician sus clases haciendo que de 
inmediato los alumnos redacten, sin ver antes o al mismo 
tiempo (esto último sería lo mejor), los elementos de lingüís­
tica y gramática que les permitan hacer ese acto, redactar, más 
consciente, profundo y recíproco. 

¿Cómo puede ident~ficar un alumno acciones posibles, 
reales, obligatorias, etc., si no ¡,abe localizar el verbo? ¿Por 
qué no se comprende que lenguaje y pensamiento están ínti­
mamente relacionados de manera que forman una unidad indi­
visible?. ¿No se es consciente de que la capacidad de reflexión 
de los alumnos mejorará en tanto sean capaces de analizar su 
lenguaje, que es pensamiento?. 

Antes de pasar a dar algunos ejemplos, para que no se nos 
tache de Sofistas, queremos recordar que hay dos elementos 
más, sumamente importantes, que influyen en Redacción: una 
lectura constante y el dominio de un amplio vocabulario. 

Ahora pasemos a ejemplificar cómo se pueden mezclar los 
elementos de gramática para que el alumno redacte: 

Objetivo: 
Que el alumno redacte un párrafo. 

Actividades: 
l.-Se partirá de un núcleo verbal. 
2.-Se le pedirá al alumno que de los siguientes pasos: 

a) Escribe un núcleo verbal: Tiene. 
b) Escribe el núcleo del sujeto: Pedro tiene. 



e) Añade un mod~fic;ador al verbo: 
Pedro tiene normalmente. 

d) Añade complementos directo e indirecto: 
Pedro tiene normalmente un libro para los niños. 

e) Añ,9de modificadores indirectos a libro y a niños: 
Pedro tiene normalmente, un libro de cuentos para los 
niTios del jardín. 

.O Pon una aposición a Pedro: 
Pedro, el vecino, normalmente tiene un libro de cuentos 
pa'ra los niños del jardín. 

g) Añade una oración explicativa: 
Pedro, el vecino, normalmente tiene un libro de cuentos 
para los niños del jardín, porque los quiere mucho. 

h) Añade una oración adversativa: 
Pedro, el vecino, normalmente tiene un libro de cuentos 
para los niños del jardín, porque los quiere mucho; pero 
hoy está enfermo. 

i) Añade una oración coordinada a la última adversativa: 
Pedro, el vecino, normalmente tiene un libro de cuentos 
para los niños del jardín porque los quiere mucho; pero 
hoy está enfermo y no podrá venir. 

j) Añade varios enunciados incidentales (circunstanciales): 
Pedro, el vecino, con todo y su ceguera, tiene normal­
mente por las mañanas, un libro de cuentos, que además 
son muy hermosos, para los niños del jardín, situado al 
extremo del pueblo, porque los quiere mucho; pero hoy 
desafortunadamente, está enfermo y no podrá venir, 
sino hasta mañana. 

k) etc . ....................................... . 

Es cierto que ésta no es la .forma usual de elaborar una 
qescripción, pero nadie puede negar que esta manera simple, 
fría y, si se quiere, mecanizada, organiza los datos inventaria­
dos por el alumno. Este, partiendo de los elementos esenciales 
de todo enunciado, verbo y sustantivo, jerarquiza. por este 
hecho, sus propias observaciones. Sabe de este modo, que hay 
datos que importan más que otros: que algunos, sin ser sustan­
ciales, pueden dar un matiz especial o aportar un detalle que 
de relieve a la descripción. 

En otras palabras, el cqnocimiento del mecanismo del 
enunciado va más allá de la mera información gramatical; edu­
ca la mente, organiza las ideas de manera tal que el alumno 
puede emprender con mayor .facilidad, con más orden, una 
síntesis, una descripción, un relato. De este modo, la estruc­
tura del enunciado, modelo de todo tipo de comunicación, 
ayuda a cohesionar, a estructurar cualquier manifestación oral 
o escrita. 

Pongamos un último ejemplo. Se ha establecido, en térmi­
nos muy generales, que para elaborar un párrafo se parte de 
una idea núcleo. Para desarrollar esta idea se pueden emplear 
otras equivalentes (oraciones de aposición, comparativas, 
etc . .. . ) o, en la mayoría de los casos, ideas mod~ficadoras 
que actúan como electrones en cuanto que la rodean y se 
combinan con ella para constituir un sistema. La .función de 
estas oraciones es la de ampliar la idea de la oración -núcleo, 
agregando información circunstancial de lugar, tiempo, modo, 
condición, o sirviendo de ejemplo, de ilustración, de antece­
dente o consecuente. 

Ya sabemos que, en el último de los casos, estas oraciones 
mod~ficadoras pueden suprimirse. Los alumnos, una vez que 
aprenden a distinguir el valor gramatical y significativo de cada 
oración, automáticamente pueden descartan aquellas que no 
sean esenciales dentro de cada párrafo, es decir, aprenden a 
sintetizar, pero no por mera habilidad natural, sino aplicando 
una técnica .férrea que nace precisamente del análisi.~ grama­
tical. 

Desde luego que hay personas que, sin tener conocimiento 
gramatical, pueden elaborar una síntesis más o menos acepta­
ble, pero lo más seguro es que ésta se resienta de subjetivismo 
en la selección de datos o de algún cierto desorden en la re­
composición del material. Más confiable, en cambio, resulta 
aquella síntesis que se hace a partir del conocimiento del me­
canismo de toda expresión. 

La técnica de composición y descomposición oracional es 
el .fundamento de la construcción del párrafo y de su desarti­
culación, es decir, de la síntesü. 

Como puede verse hay una necesidad urgente de conjuntar 
la teoría lingüística con la práctica. 

Pro.f. Raúl Castellanos Magdaleno. 
Pro.f Vicente Ballesteros Linares. 

Plantel Naucalpan. 
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EVALUACION POR EXAMENES ESCRITOS 

La evaluación es una parlP sumamente importante del pro­
ceso de enseñanza-aprendizaje: es el mecanismo que permite 
conocer cuándo es necesario ajustar el método .Y el programa 
de una materia para lograr resultados óptimos en el proceso 
de enseñanza-aprendizaje. Además proporciona la informa­
ción necesaria para decidir si los alumnos han logrado los ob­
jetivos del curso y en qué medida, de tal manera que es posi­
ble asignarles una cal~ficación que refleje su aprendizaje. 

Ahora bien, la evaluación no es fácil; uno de los problemas 
que más preocupan a los educadores es cómo evaluar y qué 
grado de objetividad tiene esa evaluación. 

Existen numerosas formas de evaluar el proceso de ense­
ñanza-aprendizaje, desde la simple observación de los alumnos 
hasta su sometimiento a diversos tipos de pruebas. 

La prueba má$ comúnmente usada es el examen escrito, 
el cual presenta a su vez numerosas variantes, cuyas caracterís­
ticas y análisis de ventajas y desventajas se desarrollan a conti­
nuación. 

Aunque la evaluación debe realizarse sobre la base de 
varios tipos de estimación para formar un juicio completo 
sobre la actividad educativa, el examen escrito e$ el instrumen­
to más U$ado para una estimación de los adelantos en el proce­
so de enseñanza-aprendizaje. 

Los exámenes escritos pueden cumplir satisfactoriamente, 
entre otras, las siguientes funciones: 

a) Ayudar al alumno a conocer su situación en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje, permitiéndole conocer cuáles son 
las áreas de conocimiento que han sido alcanzadas. 

b) Retroalimentar el proceso de enseñanza-aprendizaje, al de­
terminar qué objetivos y en qué medida se han logrado, fa­
cilitandó al profesor el replanteamiento de las actividades 
necesarias para el aprendizaje de los objetivos no logrados. 

e) Conocer el rendimiento en el proceso de enseñanza apren­
dizaje de un tema, unidad o ciclo. 

d) Evaluar la eficiencia del profesor. 
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e) Evalcwr el nivel de progreso individual en una escala rela­
tiva con respecto a los demás alumnos. 

fj Motivar al alumno a estudiar, estimulándolo cuando re­
suelve adecuadamente el examen y señalándole cuándo re­
quiere duplicar esfuerzos. 
Una buena prueba escrita deberá, por tanto, medir con 

exactitud los objetivos del tema o curso, ser fácil de aplicar, 
corregir y calificar, y valorar con imparcialidad y precisión lo 
que se pretende medir. 

Para elaborar una buena prueba, se requerirá una planifica­
ción adecuada a lo que se requiere medir, las condiciones en 
que se va a realizar la medición, etc., además de que los reacti­
vos deberán estar correctamente construidos para cumplir 
con las cualidades de imparcialidad, precisión y exactitud. 

COMO ELABORAR EXAMENES ESCRITOS 

Un buen examen escrito será aquél que evalúe correcta­
mente el logro de los objetivos de aprendizaje propuestos, y 
que permita, por lo tanto, conocer el porcentaje de alumnos 
que lograron los objetivos. 

¿Qué consideramos como "evaluar correctamente"? 
Un examen válido y confiable nos permitirá conocer los 

resultados del proceso de enseñanza-aprendizaje con bastante 
exactitud o sea, que una evaluación correcta será aquella que, 
al cubrir ciertos requisitos, nos estará dando una imagen clara 
y, lo más posible, cercana a la realidad, sobre los resultados 
que hemos obtenido en el proceso de enseñanza-aprendizaje, 
sirviendo de base para toma de decisiones en torno al mejora­
miento de actividades, selección de técnicas y materiales de 
apoyo, replanteamiento de objetivos, etc. 

Para tener un buen examen, debemos cuidar que cubra las 
siguientes condiciones: 

1. - Que sea objetivo. Un buen examen no debe depender 
del criterio del calificador para considerar correcta o incorrec­
ta una - respuesta; entonces, en un examen objetivo habrá 



acuerdo entre los especialistas de Ú1 materia para considerar 
una respuesta como correcta o incorrecta y así, al ser corregido 
un examen por diversos maestros, el resultado será el mismo. 

2. - Que sea representativo. Un buen examen nos debe pro­
porcionar una evaluación del logro de los objetivos d~l ,t~ma, 
unidad o curso que queremos evaluar. Como resulta d~ftctl en 
ocasiones examinar al alumno sobre todos los objetivos. debe­
mos seleccionar aquellos que por su importancia o grado de 
complejidad hacen innecesario evaluar otros objetivos, o sea 
que. son representativos del aprendizaje que se pretendía lo­
grar. 

3.- Que sea justo. El grado de d~ficultad del examen debe 
ser adecuado al grado de d(ficultad con que se trabajó en cla­
~.e, de tal manera que el examen no resulte fácil en extremo ni 
t(m difícil que ningún alumno lo pueda resolver. Esta es una 
cuestión delicada sujeta a muchas discusiones; algunos autores 
sugieren que el grado de d~fiwltad c.Lebe ser tal qut.> ninguno 
q,bt~nga cero aciertos. En lo personal d~ferimos de esta norma 
po.rqu.e considerarnos que en el proceso de enseñanza-aprendi­
zaje se debe intentar que el l 00% de los alumnos logre el 
100% de los objetivos propuestos. Por otra parte, si se está 
evaluando con un examen representativo, difícilmente encon­
traremos alumnos con cero aciertos, por muy baja que sea la 
eficiencia del proceso de enseñanza-aprendizaje. 

4. - Que las condiciones de la prueba sean adecuadas. Se 
ha comprobado que las condic iones rn que se realiza el exa­
men tienen fuerte influencia en los resultados obtenidos, por 
lo que debemos t!Vitar que estas condiciorws sean tales que in­
troduzcan "ruido" en la evaluacilm. di.~núnu.yrndo su con.fia­
bilidad. 

Por ejemplo: 
Presentación del examen: los exámenes no mecanografia­
dos o con un formato inadecuado al tipo de reactit ;o utili­
zado, d~ficultan la lectura de las preguntas y hacen dismi­
nuir el número de aciertos. 
Longitud del rxamen: los exámenes df'masiado largos in­
ducen fatiga y disminuye también el número de acirrtos. 

;.COMO ELABORAR BUENOS EXAMENES? 

Para d.abomr lnwnos f'Xárnenes f'scritm Sf' requieren fun ­
danwntalm.l'nte tres etapas: 

a) Plan~ficar la prueba de acuerdo con el propósito de la mis­
ma, los objetivos que se quieran evaluar y la importancia 
relativa de esos objetivos. 

b) Redactar las preguntas de examen conforme a los criterios 
que se desprenden de la primera etapa. 

e) Conformar la prueba con los reactivos seleccionados y las 
ins tmcciones necesarias. 
Las etapas b) y e) pueden considerarse como la elabora­

ción de la prueba en sí, por lo que pasaremos a continuación 
a desglosar los pasos necesarios para cubrir ambas etapas, la 
de planeación y la de elaboración. 

l. O. Planeación de una prueba escrita. 
1.1. El primer paso será definir cuál es la intención de la 

prueba, pues si la prueba es de tipo sumario, el contenido del 
examen será bien distinto al de una de diagnóstico. 

l. 2. ¿Qué se quiere evaluar? Es especialmente importante 
saber qué abarcará el examen en cuanto a contenido y hasta 
dónde pretendemos alcanzar el aprendizaje de dichos conteni­
dos en cuanto a la complejidad del proceso mental involucrado 
(objetivos). 

En otras palabras, necesitamos especificar los contef!,idos 
y objetivos que se quieren evaluar, así como la relación entre 
ambos. Se sugiere, para mayor facilidad, elaborar lo que se de­
nomina un cuadro de espec~ficaciones. (Ver anexo l). 

1.3. ¿Cuántos reactivos deberá contener el examen? Rl nú­
mero total de reactivos que deberá contener el examen, será 
espec~ficado en función de cuatro criterios conjugados: 
a) El número y complejidad de los objetivos a evaluar. Usan­

do como fuente de información el cuadro de especificaciv­
nes, seleccionaremos aquellos contenidos y objetivos c¡ue 
resulten representativos para nuestra evaluación. 

b) El tiempo dedicado en clase para cubrir dichos objetivos 
y contenidos. 

e) El tiempo disponible para la resolución del examen. Es im­
portante dar el tiempo justo para resolver el examen, pues 
u.n tiempo restringido impide la resolución de la totalidad 
del examen y un exceso de tiempo, disminuye la validez 
de la prueba (los alumnos se dedican a copiar). 

d) El tipo de reactivos que pensamos usar. 
1.4. ¿Cuántos reactivos deberá haber por subterna u ulli­

dadr Después de fijado el número total de reactiPos del Pxu­

rnen , asignaremos un porcentaje a cada subterna o área de co­
nocimiento , de tal manera que la suma sea 100% . El poran-
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taje de cada área de conocimientos se dará en función de la 
importancia relativa que ésta tenga con respecto a las otras 
áreas, basándose principalmente en el grado de d~ficultad de 
los objPtivos planteados y en el tiempo dedicado en clase a di­
chos objetit ;us. 

l.S. ¿Qué tipo de reactivos debo utilizar? Hay que recor­
dar que una buena prueba no requiere que todos los reactivos 
sean de un mismo tipo. Debemos seleccionar el o los más ade­
wados para cada objetivo. 

2.0. Elaboración de las preguntas de examen y conforma­
ción de la prueba, para le que se deberá considerar lo siguien­
te: 
a) Los objetivos sobre los que se va a evaluar, seleccionados 

ya en la etapa anterior. 
b) El número de preguntas total y parcial para cada unidad o 

área de contenidos. También _ya señalados en la la. etapa. 
e) El tipo de reactivo seleccionado para evaluar cada obje­

tivo. 
Es conveniente que se elaboren más reactivos de los que 

se necesitan, pues esto permite elegir los más representativos 
.Y mejor redactados. Volvemos a insistir en que es indeseable 
que un reactivo evalúe más de un objetivo a la vez y de que se 
deben incluir reactivos de todos los niveles de dificultad com­
patibles con los objetivos propuestos para que el examen sea 
una prueba justa. Una buena práctica al elaborar un examen 
es someter los reactivos al análisis y crítica de otros profeso­
res, lo que proporciona mayores elementos de juicio para se­
leccionar los reactivos que se van a incluir en el examen. 

2.1. Para conformar In prueba, debemos principiar por 
agrupar los reactivos de acuerdo al tipo que pertenecen. Se su­
giere poner al principio del f'Xamen los reactivos de menor gra­
do dP d~ficultad (faLw-verdadero, acompletamiento, etc.) para 
infundir confianza en el alumno y lograr un mayor rendimien­
to. 

2.2. HPdactar las instrucciones para cada sección del exa­
mPn. Cada sección deberá tener un encabezado que explique 
claramente cómo deberá proceder el alumno para resolver ese 
tipo de rf'activo; por ejemplo f'n.la sección de Falso- Verdadero 
ddJerú decírsele al{!,o como: "serialar con una cntz", o "ence­
rru.r en un círculo la letra F si el ntunciado es falso o la letra 
V, si d enunciado es verdadero", También deberá especificarse 
el t'alor de cada pregunta. 

2.3. Sistematizar los reactiros y clnborar las instrucciones 
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generales del examen, en donde deberá incluirse: 
a) Propósito de In prueba: examen diagnóstico, parcial, etc. 
b) Tiempo disponible para la resolución del examen. 
e) Tipo y número de reactivos incluidos. 
d) Puntajes parciales, total y mínimo aprobatorio. 
e) Algunas sugerencias sobre In forma de resolución de la 

prueba, por ejemplo: 
"Se sugiere no detenerse en las preguntas difíciles". 
"Lea· cuidadosamente las instrucciones de cada sección del 
examen", etc. 

ANEXOI 

l.- Señalar en la columna correspondiente (1) los contenidos 
de In materia que, de acuerdo con el propósito de la prue­
ba, serán los temas o unidades para una prueba sumaria, o 
los subte mas para una prueba formativa (parcial). 

2.-Señalar la importancia que guardan en relación con los 
otros subtemas o temas en In columna de "Importancia 
relativa" . 

MI MUY IMPORTANTE 
1 IMPORTANTE 

PI POCO IA1PORTANTE 

3.- Determinar el número total de reactivos que se van a in­
cluir en la prueba, conforme a los criterios ya señalndos. 

4. - Determinar el número total de reactivos con que se va a 
medir cada sub tema, de acuerdo con un porcentaje asigna­
do en ha$e a los criterios espec(ficados en la sección 1.4. 

S.-Señalar en la columna correspondiente a la taxonomía de 
Bloom, el o los objetivos que haya seleccionado para cada 
renglón de contenido. 

6.- Espec~ficar el número de reactivos para cada nivel taxonó­
mico mediante la distribución del total destirwdos a cada 
sub tema. 

7.- Cuando los objetivos están agrupados en ciertas catego­
rías , no es necesario poner una columna para una catego­
ria que no se va a usar. 

8. - Si se considera I!P.cesario, puede anotarse a continuación 
dd objetivo el tipo de reactivo que se pretende utilizar. 



Niveles 
Taxonomía de 

Bloom 

Contenidos 

!\;omhrr del tema 1 

IVombre del tema JI 

Conocimiento 

Objetivo 1 

Tipo dr Readil•o 

Objetivo 2 

Tipo de Reactivo 

Objetivo 1 

Tipo de Reactivo 

Objetivo 2 

Tipo de Reactivo 

Núme ro de reacti­
vos para evaluar 
conocimiento. 

Aplicación 

Objetivo 3 

Tipo de RP.activo 

Objetivo 3 

Tipo de Reactivo 

Objetivo 4 

Tipo de Reactivo 

Núme ro de reacti­
vos para evaluar 
Aplicación. 

Análisis 

Objetivo 4 

Tipo de Reactivo 

Número de reacti­
vos para evaluar 
Análisis. 

Importancia 
Relativa 

MI p 1 

Número de 
reactivo por 
tema 

Total de reactivos. 

l. Q. Rosalinda Rojano R. 
Plantel Naucalpan. 
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¿poRQUE LOS MUCHACHOS 
NO LOGRAN CONCENTRARSE? 

Se tiende a considerar la falta de atención de los es­
tudiantes como signo exclusivo de cansancio .físico 
y mental. Pero la incapacidad de los muchachos para 
concentrarse depende con .frecuencia del hecho de 
vivir en un ambiente .familiar opaco y por la .falta 
de interés hacia lo que enseñan los profesores. 

Uno de cada dos estudiantes de nivel medio superior de­
clara tener d~ficultad para concentrarse. Esto se podría con­
templar sin preocupación, si no mediara el hecho de que con 
todo y esta palpable problemática, van a ser pro.fesionistas un 
alto porcentaje de ellos . 

Algnnos profesores coincidieron en opinar que esta situa­
r.ión podría deberse a que existen muchas distracciones que 
impiden que los muchachos logren concentrarse. 

Los padres opinan qu.e en sus tiempos los muchachos se 
concentraban más. Habría que preguntarles sobre qué. Hoy 
podríamos decir que vivían en un solo sentido su personal di­
mensión y basta. A hora es d~ferente. 

Los muchachos mismos opinan que no saben có mo con­
centmrse y, la verdad, es algo que a todos nos pasa, aún cuan­
do con diferente intensidad: la falta de concentración es un 
problPma de aprendizaje. Si quisiéramos contestar la pregunta 
inicilll, tendríamos que comprender que la propiPdad crítica 
y privativa de los organismos vil'íentP.s es su capacidad de 
aprender. 

El lenguaje es el rasgo principal que distingue al hombre 
~el resto de los animales. Sin embargo el lenguaje se aprende: 
ftablamos , escribimos, leemos. De hecho aprendemos a ser hu-

manos. En un nivel más elevado, la mayor parte de nuestros 
gustos, actitudes, opiniones, creencias, prejuicios, supersticio­
nes y características de personalidad son aprendidas. En efec­
to, aprendemos a ser individuos. En todos nuestros dilemas so­
ciales interoiene el aprendizaje. 

La enfermedad mental, aunque algunas veces es producto 
de desórdenes neurológicos, es principalmente el resultado de 
haber aprendido conductas desadaptadas y de no poder apren­
der conductas de adaptación. La pobreza, la drogadicción, el 
crimen, la sobrepoblación, la irregularidad en nuestro rendi­
miento estudiantil y laboral, y hasta la guerra, en tanto que es­
tán determinadas por una variedad de complejos .factores, re­
.flejan en algún grado, ya sea sutil o muy marcado, la historia 
del aprendizaje de sus víctimas. 

Las palabras cont·encen, pero el ejemplo arrastra, dicen; si 
el aprendizaje es un proceso relativamente permanente qtte re­
sulta de la práctica y se refleja en un cambio conductual, con 
suerte, comprender algunos de los .factores que dan lugar al 
aprendizaje podrá ayudarnos a entender un poco más los .fenó­
menos que ocurren Pn torno nuestro y que inciden en nuestra 
conducta, en nuestros hábitos, aún en los de es tudiar, inclusive 
en la d~ficu.ltad para concentrarnos. 

t:.~ nul'stra cont'Ícción que la falta de concentración se ini-
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cía como práctica desde los primeros días de estudio, si no se 
verifican determinadas condiciones que interesen a alumnos y 
a profesores: nos podemos concentrar solamente sobre cosas 
que nos interesan; de otra manera nos distraemos, alumnos y 
maestros. 

Se tiende a considerar que la .falta de atención se debe so­
lamente a cansancio .físico o mental, pero se debe también, y 
en alto grado, a que el muchacho vive sus experiencias de ca­
pacitación sin motivación. Aquí es en donde los profesores 
deben saber elegir los motivos importantes, trabajar sobre 
aquello que interesa a los muchachos en el momento actual, 
en las cosas que comprende su entorno, su circunstancia .fun­
cional, su situación en el mundo. 

Cuando el maestro examina y pregunta y no obtiene la 
respuesta que él espera, se siente mal, grita, se desespera, re­
prueba, etc. y, sin quererlo o sin saberlo, admite con esto la 
falla de su particular método didáctico. 
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"Cada año están más tapados", suelen decir algunos profe­
sores. Pues si es así, vamos a "destaparlos", vamos a motivar­
Los a que trabajen y estudien aquello que les interesa. Para 
ello, es necesario seguirlos, mediante didácticas particulares, a 
partir del muchacho mismo y de su ambiente, para que esté 
en condiciones de proveer por el mismo la elaboración de su 
cultura. 

No es .fácil dar en 4 7 renglones soluciones o consejos para 
mod(ficar la conducta actual que asumimos (profesores y 
alumnos), en cuya conformación llevamos miles de horas dedi­
cadas al seguimiento de hábitos inadecuados de diversa índole. 
Pero si nos tomáramos el atrevimiento, lo intentaríamos así. 
Los muchachos que vienen hasta acá, hasta el Plantel, vienen 
con ganas de estudiar. Busquemos la manera en que lo logren 
mediante nuestra sensibilidad pedagógica para captar ''la nece­
sidad sentida" de cada grupo y aún de cada alumno. 

Sergio Hernández Díaz 
Plantel Naucalpan 
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LA EVOLUCION DEL LIBRO DE TEXTO 

El primer contacto qne tiPne el maestro al entrar en .fun­
ciones como tal, con el curso que va a tener que cubrir, es el 
conjunto de temas a desarrollar, qne le es entregado en la es~ 
cuela, con más o menos ceremonia. antes de enfrentarse a los 
grupos a su cargo. 

Hasta hace relatimmenle poco tiempo, lo que las institu­
ciow~s se preocupaban por dar al profesor era simplemente un 
temario: esto es: una lista de asuntos a tratar en clase, que de­
bían ser agota.dos, sin Pntorpecer los períodos de vacaciones, 
las .fies tas nacionales o locales y las lwel{!.aS cíclicas. 

Uno de los riesgos inevitables para el profesor de letras, es 
tener que dar literatura _y/o ~ramát.ica, sin que en ello inter­
vengan sus preferencias personalrs. 

No conozco ninf!Ún temario que abrume más al maestro 
- y en general todos son bastante ominosos-, que el de litera­
tura universal de nivd bachillerato. 

Comenzaba con las literaturas orif>ntales, así, genéricamen­
te. Si~ue con la lit('ratura grief!,a. desde el siglo IX a.C. hasta la 
grerorrornana de los inicios del cristianismo; o sea, noten uste­
des , n1tr.1:e siglos nada más. 

Dt> li lr'ratura latina abarcaba desde Plaut.o v Terencio hasta 
San .tlgustín, lo cual deja intermrdios a CirerJn, Lucrecio, Ju­
lio Cf>sar, Virgilio, HoraC'io. Ovidio, .Juvenal, etc. 

En el mismo temario se incluía la Edad iHedia en sus mani­
festaciones de épica, lírica, históri1·a. tPatro reli¡áoso _v profa­
no. 

Se continnaba con la poesta _v la pro.~a de los siglos X V a 
XVII. Esto debía comprender Ú1 épica. la lírica. ú1 dramatur­
gia, la non•la. el cuento, la prosa didáctica .v demás. 

nehía llegarsP lnegn a In lilf•ra/;um prrrrorruíntica, y ya 
denf ro de los siglos X VIl _y X t'Ill, la rlocnrnria sagrada. los 
moralistas, las memorias, la literatura epistolar: la novela, .fi"lo­
sofía, literatura ciPnt(fú·a. historia litrraria, la filología , la es­
l (ltic-n . 

El .fin dd curso lrataho snhre el roman/icismo , w . por.~ía: 
ellralm en d si{!.lo .\' f .'J( y ¡1rincipios dd \" .\ ·: út historia, la crí-

tica literaria y artística, los costumbristas, los ensayistas. 
Es imposible pensar que los contenidos de este temario, 

se puedan ver en menos de un sexenio, ya no digamos en 'dos 
semestres universitarios, que no abarcan más allá de cuatro 
meses efectivos cada uno, jamás. 

La solución más inmediata del problema-temario, o en este 
caso: del problemario, es qne el maestro se presente cada clase 
a enumerar: título del tema, lista de autores notables, lista de 
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obras escritas y .fechas importantes. -Nada más-. En esa for-
ma, a buen paso, puede darles a los alumnos treinta y cinco 
temas, unos doscientos autores y más de seiscientas obras, 
con un número variable de .fechas. 

Aún como valor estadístico es discutible un curso de este 
tipo. El alumno, al .final de los ocho meses lectivos, no puede 
tener conocimientos de literatura, porque no conoce una sola 
obra; de historia tiene nociones bastante atropelladas y de fe­
chas sabe varias, que olvidará quinc.e días después del examen 
final. 

Un curso, de la materia q!fe sea, pero especialmente de li­
teratura, gramática u otra afin, puede fallar por cuatro ele­
mentos que en general se presentan separados: 
l. El maestro que diseña el temario. 
IJ. La población estudiantil. 

ll.a. D('sproporción numérica. 
Il.b. Bajo nivel académico. 
JI.c. Curso insuficiente. 

[JI. Hl tiempo aprovechable. 
IV. El texto, o la bibliografía útil. 

Los grados de fracaso de un temario pueden ser variables, 
e ir desde la falta de conocimiento, o ciertas lagunas académi­
cas, hasta la total inaplicabilidad del curso, como sucede cuan­
do hay un conflicto político que impida de plano las clases. 

Para evitar estos descalabros técnicos, las instituciones 
han transitado. paso a paso, dellemario escueto al programa 
de estudio. Efectivamente, podernos encontrar cada vez más 
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datos, sugerencias y aclaraciones referidas a los profesores de 
los cursos. Primero se agregó al temario una bibliografía; luego 
recomendaciones de actividades, y así sucesivamente, hasta 
conseguirse el programa completo. 

Un programa de estudio cubre totalmente al maestro y 
los alumnos, desde que se concibe el curso hasta qu.e concluye 
el examen final. Se ha fijado actualmente sobre varios aspectos 
ineludibles del proceso de enseñanza-aprendizaje. Voy a usar 
como ejemplo el programa de un curso de redacción, a nivel 
bachillerato, que desglosa los siguientes tópicos: 

A). Objetivos generales. 
A.l. Expresión oral eficaz. 
A.2. Expresión escrita clara y correc­

ta . . 
A.3. Obt-ención de u.n vocabulario 

amplio. 
A.4. Conocimiento y dominio de la 

ortografía. 

B). Objetivos específicos. 

C). Contenidos. 

D ). Bibliografía. 

E). Actividades. 
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B. l. El alumno leerá ... 
B.2. El alumno escribirá .. . 
B.3. El alumno expresará . . . 

en .forma oral. 
B.4. El alumno rnod~ficará los argu­

mentos y personajes por escrito. 
B. S. El alumno ejercitará su juicio crí­

tico . .. 

C. l. La expresión oral. 
C.2. El circuito del habla. 
C.3. Lengua hablada y lengua escrita. 

D.l. Para el maestro. 
D.2. Para los alumnos. 
D.3. Directa. 
D.4. Indirecta. 
D.S. Ocasional. 

H.l. Escolares. 
K2. Extra-clase. 

F). Sugerencias metodológicas. 

G ) . . Evaluación. 
G.J. Parciales en tiempo por unidad. 
G.2. Final. 

El paso del antiguo ternario al programa de estudio coinci­
dió con una modificación de las materias que se llevaban en 
los centros educativos. Se presentó la necesidad de actualizar 
la enseñanza de la gramática, en primer lugar; en segundo, se 
incluyó una nueva disciplina corno titular en los planes de ba­
chillerato, y ésta .fue la Redacción. En tercer término, se cam­
bzaron las historias de literaturas, por la lectura misma de las 
obras. 

Paralela a ·esta evolución temática, asistimos a la del libro 
de texto como auxiliar de maestros y altwuws. En esto ha in­
ten;enido, quiérase o no, el aspecto económico inelu.diblemen­
te. 

Creo que todos asistimos en más de una ocasión a la inicia­
ción de cursos en la escuela. ·Cada maestro señalaba su prefe­
rencia, y ésta iba desde la sugestión de uno o más libros, hasta 
la imposición tajante de obras, sin las cuales no se aprobaba el 
curso y punto. 

El aumento de pobla·ción estudiantil en las escuelas trajo 
consigo el .fenómeno de rtfultiplicación de gastos en útiles, y 
en libros especialmente. Para un grupo reducido de alumnos, 
y sobre todo de padres, el comprar los libros a principio de año 
era un sacrificio más o menos soportable. Para la inmensa ma­
yoría quedó rnás allá de sus posibilidades. 

El Libro de texto más usual contenía aproximadamente las 
mismas partes de u.n programa de estudio, y en el caso dl' las 
literaturas, una antología casi siempre insuficiente. En mate­
rias como redacción se precisaba sobre todo hacer ejercicios y 
evaluaciones constantes, de modo que un volumen que contu­
viera toda la teoría resultaba demasiado amplio por una partP., 
e incompleto por otra, que era el trabajo diario, o semanal, dP 
alumnos y maestro mano a mano. 

El costo de las obras, además, se fur elevando a tal punto 
que resultó prohibitivo para la mayoría de Las familia.~, si JWII­

samos en que u.n estudiante de nivel bachilll'rato tiene que llt•­
mr alrededor de diez materias por ai'ío. con el .~is l1~rru.t dt' La 
Preparatoria, del Colegio de Ciencias y llumanidad1>s, o dd 
ColPgio de Bachilleres. 



La ANUlES fue la primera institución que ensayó la frag­
mentación de los programas de estudio en libros pequeños, 
verdaderos cuadernos casi, que cnbren un número reducido 
de temas. 

Volviendo al curso de Redacción, en lugar de un libro mo­
nolítico lleno de teorías en forma de lecciones y con activida­
des variadas que cubrieran todo un curso anual, se trabajó 
con unidades que resolvían, en forma de módulos, los conte­
nidos de dos temas del programa de estudios. El tratamiento 
de esos contenidos es exhaustivo, y me referiré concretamente 
al de Descripción y relato: 

Parte /. La descripción. 
Descripción de un objeto. 
Descripción de varios objetos. 
Descripción e imagen. 
Descripción de paisaje. 
Descripción de acciones y sensaciones. 
Luego, desglosadas: acciones. 

Sensaciones. 
Descripción de seres vivientes. 
Cuestionario de evaluación. 

Parte Jl. El relato. 
Relato y crónica. 
Relato actual. 
Relato ya vivido. 
División de un relato. 
Relato en futuro. 
Relato con superposición de planos. 
Cuestionario. 

Cada una de estas posibilidades, tanto de descripción como 

de relato, van ilustradas con ejemplos muy evidentes, lomados 
de escritores contemporáneos preferentemente. En cada una 
se sugieren ejercicios y hay evaluacione~ parciales .Y finales. 

Los módulos de Redacción fueron apareciendo a partir de 
1975. Sus títulos son. entre otros: De la oración al párrafo, 
Las partes de la oración, Sustitutos y preposiciones, El diálogo 
y la crónica, Descripción y relato. 

Las ideas centrales de toda esta serie, que lleva má~ de 
veinte pequeños volúmenes, podrían resumirse en tres incisos: 

a). Proporcionar un material ágil y aprovechable para un 
posible lector, en el sentido más amplio. 

2). Dotar al maestro de dosis muy manejables de teoría 
sencilla y al mismo tiempo de ejercicios breves y fáciles de ca­
lificar, que no lo ahogan ni limitan su libertad de cátedra. 

3). Reducir el costo del libro de texto para el alumno_, 
que si bien tiene que adqurir varios de estos módulos. no tie­
ne que comprarlos al mismo tiempo. 

Las necesidades educativas actuales, en el nivel más diverso 
que se quiera pensar, van en aumento día con día, en propor­
ción geométrica con el número de alumnos que todos tP.nemos 
y podemos esperar. Nuestra dependencia de 1m libro de texto 
~ siendo cada vez más discutida y- superada, en tanto que el 
libro se ha convertido en una mercancía cuant~ficable. 

A los maestros nos toca una parte mny activa y directa 
dentro de ese proceso. Una posición recomendable sería inter­
venir en la producción del material didáctico necesario, incor­
porando los medios de comunicación más modernos a nuestro 
alcance, pero por lo pronto no aceptando que nuestro libro 
de texto de cada día sea una .forma de explotación de los 
alumnos. 

Por Luis Ado(fo Domínguez 
Plantel Naucalpan. 
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ESTUDIOS SOBRE EL DESARROLLO DEL CAPITALISMO 

DE MAURICE DOBB 
1 RESEÑAS Y DOCUMENTOS 1 

INTRODUCCION 

Una lectura atenta a la obra de Maurice Dobb, nos permite 
apreciar una metodología analítica y un alto grado cognosci­
tivo. 

En su estudio Dobb argumenta, compara, constata, pole­
miza, cuestiona, cita bibliografía, toma partido y nos dota de 
las conclusiones pertinentes. La obra en todo caso, estimamos, 
a la vez que precisa conocimientos, se convierte en una fuente 
metodológica de análisis, que utilizada por los maestros y 
alumnos introduce y ayuda a corregir en algo las deformacio­
nes que sobre materia de análisis poseen estos últimos. 

Análisis del Capítulo 1 de estudios sobre el desarrollo del capi· 
talismo de Maurice Dobh. 

Tal vez no hay palabras más esclarecedoras sobre el tema, 
que las de Maurice Dobb en su libro sobre la teoría del valor 
y la distribución desde Adam Smith en adelante. En este libro 
se entabla una discusión con ]oseph A. Schumpeter, uno de 
los más grandes economistas de la escuela burguesa, acerca de 
la ideología que inevitablemente se inserta en la mayoría de 
los estudios de las ciencias sociales. Digo esto, porque me pa­
rece que el primer capítulo de los Estudios sobre el desarrollo 
del capitalismo es importante por su tratamiento de la ideolo­
g ía, ya que la parte central de la exposición de Dobb se refiere 
a lo que ha querido decir capitalismo, o, mejor, a lo que han 
querido ciertos escritores que capitalismo signifique. 

El término capitalismo era muy escasamente utilizado por 
la teoría económica tradicional, en dos sentidos: muy pocas 
veces se lo sacaba a colación, y, cuando esto sucedía, se lo em­
pleaba muy parcialmente: se tocaban aspectos; no se tocaba 
el .fondo. 
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¿Cuáles son esos aspectos? El capitalismo es un sistema 
que propicia la libre empresa. A la iniciativa individual libre 
viene a unirse el contrato, la iniciativa privada. En el ambiente 
vuela la fórmula "dejar hacer", fórmula que expresa la liber­
tad de que disponen los individuos en la vida económica y la 
libertad como sinónimo de armonía social. No es difícil notar 
la similitud que existe entre la "mano invisible" de Adam 
Smith y el "dejar hacer": los dos conceptos encierran una car­
ga ideológica inmediatamente detectable. Y, como bien se 
sabe, tan beUos conceptos no han tenido correlato en la reali­
dad. Si acaso, señala Dobb, en la Inglaterra y en los Estados 
Unidos del siglo pasado el individualismo manchesteriano pa­
rece asentarse hasta la aparición de los monopolios y trust. 

Para Sombart lo esencial del capitalismo reside en el espí­
ritu de empresa, de aventura. Es este espíritu lo que mueve el 
mundo y lo que conforma al capitalismo. 

Para Weber la cuestión no es muy distinta. " ... donde 
quiera que se realice la satisfacción de necesidades de un grupo 
humano con carácter lucrativo y por medio de empresas racio­
nalmente capitalistas, (p. 19) hay capitalismo. _Con carácter 
lucrativo" ésta es la expresión importante. También se consi­
dera que el capitalismo es la organización de la producción 
para un mercado distante. 

Para Bucher, el capitalismo es " ... la reloción entre la pro­
ducción y el consumo de bienes" (p. 20). Sigue predominando 
el afán connatural de obtener ganancia. Según Hamilton, el 
capitalismo es el sistema que da a ganar réditos en todas las es­
feras, con la sola excepción de la de la tierra. Henri Pirenne 
no tiene duda, a pesar de que las fuentes sean deficientes, de 
que el capitalismo se afirma en el siglo XII. El historiador bel­
ga ident~fica el capitalismo con el empleo lucrativo del dinero. 



Carlos Marx sigue otro camino. Para él el capitalismo es 
un modo peculiar de producción en el historia. En la noción 
se incluyen la de la apropiación de los medios de producción 
y la de las relaciones sociales. Aquí la fuerza de trabajo se con­
vierte en mercancía que se ofrece a los pocos propietarios de 
los medios de producción. Los trabajadores se convierten en 
asalariados y de su fuerza de trabajo se extrae la plusvalía que 
se convierte en capital. 

La crítica que endereza Dobb a las posiciones antes ex­
puestas se basa en el discernimiento de las ideologías. Como 
explica en el libro sobre la Teoría del valor y la distribución ... 
la ideología de los estudios no solamente influye en las consi­
deraciones adoptadas ante determinados fenómenos, sino que 
también es parte importante de l.a selección misma de los fe­
nómenos a estudiar. Como ya quedó dicho, la teoría econó­
mica-clásica trataba muy poco la idea de capitalismo. El "De­
jar hacer" implica cierto tratamiento a todas luces pobre. Es 
claro que los predicadores del "Dejar hacer" estaban muy lejos 
de captar el problema en sus elementos centrales. Y es claro 
que su punto de vista está dictado por su posición de clase 
- léase: ideología, y que coloca la situación objetiva- la de las 
relaciones de producción establecidas- en un orden de ideas 
.suprahistórico, atemporal y .fuera de cualquier demarcación. 
El sesp;o ideológico, connotación por primera vez utilizada 
por Schumpeter, contamina la visión de la realidad que se pue­
da tener. 

En la parte final del primer capítulo de los Estudios sobre 
el desarrollo del capitalismo, en una nota al calce, Dobb men­
ciona los ejemplos que desarrolla en otro ensayo. Posiciones 
como la de Marshall, un gran economista, marginalista, como 
la de Hayek, reciente Premio Nobel, son evidentemente ideo­
lógicas. Estos escritores sostienen que las verdades económicas 
se encuentran .fuera del dominio de la realidad. El mismo 
Hayek ha dicho que las proposiciones de su "ciencia" son sin­
téticas apriori es decir, fuera de cualquier influencia del deve­
nir real de las cosas. 

Ahora bien, las consideraciones de Sombart y de Weber, 
aunque son de otro tono, se desvían del verdadero análisis his­
tórico. Son idealistas, el afirmar que el capitalismo se finca en 
el espíritu protestante y en la influencia judía se desligan de 
las notas centrales de es'te sistema. Como dice Dobb: si existe 

el espíritu capitalista, ¿de dónde sale este espíritu? Es primero 
el ser social y después la conciencia social. 

La idea de Pirenne que sitúa el desarrollo del capitalismo 
como resultado de la actividad comercial existe desde los 
tiempos de Grecia y Roma como la importancia de la moneda. 

Las instancias espirituales con las que se pretende explicar 
el capitalismo no son más que intentos de que el capitalismo 
se mantenga. Se invocan factores que se presumen esenciales 
al hombre como justificación. 

La posición de Marx es diversa. Si algunas de las caracte-. 
rísticas del capitalismo se descubren en sistemas anteriores, 
como la actividad comercial, el uso de la moneda y el mismo 
espíritu de ganancia, tenemos que encontrar las notas esencia­
les de este sistema que nos permitan discernirlo de los demás. 
Dobb hace notar una cosa que ya aparecía en la Economía Po­
lítica de Osear Lange: durante las prácticas netamente capita­
listas, al mismo tiempo que éstas se dan, se mantienen, un po­
co retando al paso del tiempo, prácticas que determinaron 
antes a otros modos de producción. (Residuos feudales en el 
capitalismo, por ejemplo). Pero el capitalismo es el modo de 
producción dominante y se ident~fica como tal por las relacio­
nes de producción que se entablan entre los poseedores de los 
medios de producción y los obreros que ofrecen su trabajo a 
cambio de convertirse en obreros asalariados. 

Y para llegar al capitalismo, presuponiendo la condición 
histórica que trata Marx, fue necesaria una fase determinada 
de las .fuerzas sociales productivas y de las formas de su desa­
rrollo. Esta condición es también resultado y producto histó­
rico. 

Y el estado de las .fuerzas productivas se define a .finales 
del siglo XVI. En el siglo XVIJ se da lucha entre el Parlamento 
y los monopolios -que alcanza su clímax con la revolución 
Cromwelliana-. Hay una batalla política continua. Esto y la 
crisis .feudal del XIV .forma parte de la prehistoria del capita­
lismo. Es hasta el .tiempo .final del siglo XVIII y los principios 
del XIX con la Revolución Industrial que se puede hablar de 
capitalismo. En ese momento las condiciones se han precisado 
y la relación social que es el capital se encuentra plenamente 
identificada. 
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En conclusión, la obra ofrece al alumno del C.C.H., una 
perspectiva amplia de crítica y conocimiento, no sólo el pri­
mer capítulo (objeto de mi estudio), sino los cortsecuentes: 

1.- "La Declinación del Feudalismo y el crecimiento de 
las ciudades". 

2. - "El surgimiento de la Burguesía ". 
3.- ''Acumulación de capital y Mercantilismo ". 
4.- "La Revolución Industrial". 
5.- "El periodo de entreguerras y su secuela". 

Estos capítulos describen críticamene el contexto econó­
mico, social y político, en que se mueve Europa durante la 
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gestación y desarrollo del capitalismo, con lo cual se engloban 
varios temas del programa de Historia Universal como son: 
Sistema Feudal, Desarrollo del Sistema Capitalista, Revolución 
Industrial, Primera y Segunda Guerra Mundial, etc. 

Consideramos que la selección de esta obra conjuntamente 
con la de Las Venas Abiertas de Latinoamérica2

, permitirían 
al maestro y al alumno el análisis comparativo de dos mundos, 
a la vez que diferentes, íntimamente vinculados entre sí, Euro­
pa y América, con lo que se cubriría otro tema del programa 
"La Situación de Latinoamérica y su problemática de subde­
sarrollo ". 

Ella Rodríguez Guerra 
Plantel Naucalpan 

1 Dobb, Maurice. Estudios sobre el Desarrollo del Capitalismo. Siglo XXI. Méxi· 
co, D. F. 1974. 

2 Galeano, Eduardo. Las Venas A biertas de Latinoamérica. Siglo XXI. México, 
D. F. l971. 



CARACTERISTICAS DE UNA UNIDAD 

DE "CIENCIA UNIFICADA" 

Un simple pero conveniente modelo de currículum de 
ciencia unificada (o de cualquier curriculum) es el de una se­
cuencia de unidades de aprendizaje. Usando este modelo, la 
clave para desarrollar un curriculum de ciencia unificada de 
una manera práctica, es pues el diseño y acoplamiento de uni­
dades de aprendizaje individuales. 

El examen de los programas de ciencia unificada existentes 
y de Las unidades de aprendizaje que contienen, revela una sor­
prendente diversidad de sus .formatos. 

Además, parece no existir ningún .formato o diseño básico 
que sea superior a todos los otros que se utilizan en todas las 
situaciones escolares imaginables. La mayor parte de las unida­
des de ciencia unificada existentes ha sido limitada considera­
blemente por factores locales, como tiempo de clase disponi­
ble, recursos escolares, curriculum previo, necesidades admi­
nistrativas, etc. 

Aun cuando un formato de una sola unidad no puede (y 
no debería) ser recomendado, hay ciertas características que 
una unidad ideal de ciencia un~ficada debería tener. Estas ca­
racterísticas se señalan adelante como "Esquema para desa­
rrollar una Unidad de Ciencia Unificada". 

Este esquema es el resultado de la experiencia tenida a tra­
vés del estudio de programas desarrollados de ciencia un~ficada 
hasta la fecha y de la comprensió.n contemporánea de la natu­
rale:::a de la ciencia .Y de la naturaleza del aprendizaje. En cierto 
sentido este esquema representa el paso a subsecuentes estados 
en la continua evolución de la enseñanza de la ciencia unifi­
cada. 

Cada uno de los esquemas debe ser desarrollado desde un 
punto de vista práctico. Además, debe ser coherente con la 
experiencia de los alumnos en Literatura cient(fica y con Los 
objetiros de los programas de ciencias de la escuela. 

El esquema que se ofrece para una unidad ideal de ciencia 

unificada, debe aclararse, está sujeto a modificación, confor­
me a la experiencia que se vaya teniendo en la ciencia unifica­
da. Estos esquemas son similares a un conjunto de hipótesis de 
trabajo en la ciencia, es decir, se deben tomar como un prelu­
dio para la elaboración de esquemas propios. 

ESQUEMA PARA DESARROLLAR UNA UNIDAD 
DE CIENCIA UNIFICADA 

La unidad de ciencia unificada.debe: 

1. Estar organizada alrededor de un tema, el cual podría 
ser: 
a) Un concepto que abarca todas las ciencias. 
b) Un proceso de la ciencia. 
e) Un fenómeno natural, o 
d) Un problema de ciencia en su inserción en La sociedad o de 

ctencia pura. 
2. Incorporar actividades de aprendizaje de alguna de las 

ciencias especializadas, incluyendo una o más de las pertene­
cientes a las ciencias sociales. 

3. Estar basada en pocos objetivos, claramente estableci­
dos en términos de aprendizaje, y coherentes con los objetivos 
totales del programa. 

4. Proveer actividades de aprendizaje para las semanas que 
se dedicarán a ésta, dentro del tiempo normal del curso. 

5. Incorporar una variedad de recursos de aprendizaje, mu­
chos de Los cuales deben incluir experiencias concretas. 

6. Tener esencialmente contenido propio y ser, sin embar­
go, una parte integral del programa de ciencias de la escuela. 

7. lncluÍr una unidad .final de. evaluación basada en los ob­
jetivos de la unidad, formada con items de naturaleza reten­
tiva. 
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8. Utilizar un formato que puede permitir introducir cam­
bios, en .función de la evaluación de la unidad, en un futuro. 

9. Contener oportunidades para que los alumnos puedan 
hacer alguna relación de lo que aprenden y de cómo aprenden. 

1 O. Utilizar equipo y material común y accesible; requerir 
un mínimo de gasto en equipo y en material especializado, ser 
compatible con los locales de que se disponga y utilizar ópti­
mamente los recursos existentes. 

11. Debe tener una introducción dirigida a profesores y 
alumnos en donde se describa la razón de la unidad, en .fun­
ción de su importancia, su interés, etc. 

12. Incluir varías oportunidades para que los alumnos co­
nozcan por ellos mismos sus avances, así como sus errores. 

13. Estar acompañada por una breve descripción del papel 
del profesor en la enseñanza de la unidad. 

14. Señalar la .fuente de las actividades de enseñanza usa­
das en el desarrollo de la unidad. 

15. Incluir una lista de los materiales y de la bibliografía 
requerida, así como información sobre en dónde se pueden 
encontrar. 

16. Indicar el tiempo aproximado en horas que se requiere 
para cubrir la unidad. 

ALGUNAS IDEAS PARA DESARROLLAR EL PUNTO 1 

l. Estar organizada alrededor de un tema, el cual podría 
ser: 
a) Un concepto que abarque todas las ciencias, b) Un proceso 
de la ciencia, e) Un .fenómeno natural, o d) Un problema de 
ciencia en su inserción en la sociedad o de ciencia pura. 

Estos cuatro tipos de temas un~ficantes reflejan la .filosofía 
básica de una aproximación a la ciencia un~ficada. Esto es, 
cada uno representa una línea de razonamiento que lleva a 
percibir la ciencia como una unidad. Es un grupo de conceptos 
básicos (grandes ideas) como energía, población, equilibrio, 
campo, cambio, etc.; esto es importante pues .facilita el enten­
dimiento de muchas cosas. 

Algunos grupos de investigadores han desarrollado en el 
pasado un considerable esfuerzo para identificar los más im­
portantes conceptos de la ciencia. Estos,grupos han producido 
listas de d~ferente tamaño, pero no es' sórprendente, las listas 
han mostrado una gran cantidad de superposiciones. 

3 2 
El número de conceptos en la lista corrientemente usada 

en el Centro es de treinta. 
El segundo tipo de tema de organización es el de un pro­

ceso como .fuente de un mayor conocimiento en todas las 
ciencias especializadas. Ejemplos de estos procesos son: la cla­
s~ficación, la interpretación de datos, la identificación de va­
riables, etc. 

La motivación de diversos grupos de investigadores para 
identificar los más importantes conceptos y procesos de la 
ciencia, ha sido dar cuando menos una respuesta parcial a la 
pregunta "¿Qué parte de la ciencia es la de más valor para 
todos?". El origen de la pregunta se encuentra en la masa 
siempre en expansión del conocimiento cient(fico, en la proli­
feración de ciencias especializadas y en la conclusión de que 
es imposible enseñar todo lo que es importante en las ciencias 
especializadas. 

Debe hacerse notar que ambos temas, conceptos y proce­
sos, pueden ser tratados en diferentes niveles de complejidad 
dependiendo del grado en que estén los alumnos, desde el ele­
mental hasta el superior. Esto es, una unidad basada en el pro­
ceso de formulación de hipótesis puede ser titulada "El Juego 
de Pensar" y otra unidad basada en el mismo proceso, pero 
en un nivel más alto de sofisticación, podría titularse "Conje­
tura y Refutación". 



El tercer tipo de tema de organización es el referente a fe­
nómenos naturales como los árboles, ríos o aglomeraciones. 
Usualmente no ha.r un .fenómeno natural que pueda entender­
se, explicarse o inves tigarse completamente dentro del marco 
de solamente una de las ciencias especializadas. Consecuente­
mente, un f enómeno natural no es de la exclusiva propiedad 
de ninguna de las ciencias especializadas. 

El cuarto tipo de tema de organización es el tipo de pro­
blemas que se encuentran persistentemente en ejemplos como 
"Abastecimiento de Energía para la Comunidad", "Modifica­
ción del Comportamiento", "Contaminación del Aire", etc. 

Como los fenómenos naturales, estos problemas no pueden 
ser entendidos ni tratados por una simple ciencia especiali­
zada. 

Este tipo de temas, unido al tipo de fenóm enos incluidos 
en el currículum propio de cada programa, aumenta el interés 
de los alumnos por temas asociados a la ciencia. 

Tomado como un grupo, los cuatro tipos de problemas re­
.flejan el espíritu mismo de la ciencia, su naturaleza .Y su utili­
dad para el hombre. 

Esto nos ofrece una oportunidad única para los estudian­
tes que quieren aprender ciencia teniendo en mente el objeti­
vo de obtener un conocimiento científico. 

ACTIVIDADES DE APRENDIZAJE 

La ciencia un~ficada debe incorporar actividades de apren­
dizaje que provengan de varias ciencias especializadas, .Y contar 
con la a.ruda de una o más ciencias sociales o ciencias del com­
portamiento. 

Este trabajo intenta asegurar que el alumno tenga la opor­
tunidad de estudiar cada unidad en el contexto de varias cien­
cias. Está diseñado de tal manera que evita la incoherencia de 
los cursos tradicionales; es decir, se transfieren conceptos a 
procesos .Y situaciones reales, de tal manera que el alumno 
mantiene el contacto con la realidad. A~í, se implica el mensa­
je de "equilibrio" en un contexto de química, solamente si se 
usan en él, conceptos químicos; por otro lado, la evolución de 
los estudios no tiene nexo con ninguna otra ciencia, por lo 
que el alumno no podrá utilizar esta experiencia de aprendi­
zaje en ninguna otra situación. 

El enfoque multicontextual (el objetivo final del curso de 
ciencia un~ficada) pretende lograr que los conceptos sean utili-

zados en muchas situaciones, preparando al alumno para que 
pueda utilizarlos en el .futuro. 

El maestro simplemente evaluará si el alumno ha logrado 
poder utilizar esos conocimientos en situaciones análogas. Se 
sugiere que cada actividad es té identificada con otra ciencia 
especializada. El concepto de ciencia unificada no niega la 
validez de cient(ficos especialistas. El propósito de identificar 
áreas cient (ficas a los estudiantes en es tos programas, reviste 
un carácter secundario; el curso mismo le permitirá tener una 
visión global del campo de la ciencia. Otra ventaja de aplicar 
este esquema, es que permitirá a los alumnos ciertas experien­
cias .Y técnicas que no se inclu.ren en la ma.roría de los progra­
mas escolares actuales, tales como la percepción psicológica, 
el aprendizaje psicológico, la antropología, la metereología, la 
.física nuclear, la sociología .Y la cibernética. 

A lo largo de varias unidades, los estudiantes notarán de 
inmediato el concepto de la diversidad de la ciencia mucho 
más amplio que la perspectiva estrecha que brindan los cursos 
tradicionales. 

Este enfoque para programar ciencias como la Fís ica, la 
Química .Y la Biología, tiene la ventaja de que elimina la dupli­
cidad .Y facilita la secuencia de acuerdo al nivel tanto de difi­
cultad como de desarrollo. De esta forma, los principios físi­
cos .Y las teorías pueden ser colocados en la secuencia de las 
unidades en cualquier nivel, siempre que éste sea adecuado al 
nivel del desarrollo matemático requerido. 

Traducción: Q.F.B. Consuelo Ortiz de Thomé 
Plantel Sur. 

Showalter, V(ctor, en colaboración con David Cox y Paul Halobinko, del 
Centro de Educación de Ciencia Unificada en Prisma, Volumen 2, No. 1, otof'lo 

· de 1973. · 
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RESEÑA BIBLIOGRAFICA. LA QUIMICA 

Antes de iniciar la lectura del texto, es recomendable que 
el estudiante tenga a la mano un libro de Algebra y uno de Fí­
sica, porque de estas materias se emplean conceptos, expresio­
nes, símbolos y reglas vitales concatenadas con la Química. 

A demás en el primer capítulo O'Connor sujeta al lector a 
un examen sobre destrezas matemáticas, sobre algunos de los 
siguientes apartados: manipulaciones algebraicas, notación 
cient(fica, logaritmos, ecuaciones, factores unitarios, manejo 
de exponentes, raíces . .. acompañan al examen problemas y 
la solución a los mismos. 

Será el estudiante quien determine, al término del examen 
preliminar, qué conceptos debe repasar; qué temas estudiar y 
en qué profundidad o extensión, por lo que toca a la Física y 
al Algebra, antes de entrar a la lectura del texto. 

El autor ha dividido su libro en los siguientes temas: a) un 
modelo atómico para el átomo; b) electrones en los átomos; 
e) cambio químico; d) esteqrúmetría: e) termodinámica; f) 
compuestos iónicos: g) compuestos covalentes; h) geometría 
lltolecular; i) movimiento e interacción de partículas; j) gases: 
reales e ideales. 

F:stos son los primeros diez temas de estudio, que están 
e:tpu.estos en ciento noventa y seis páginas. 

1!-'l orden de exposición de los temas tiene esta modalidad: 
al inicio de los capítulos se enlistan los objetivos que el estu­
diante ha de alcanzar al término de la lectura y el estudio. Se 
prosigue con la exposición teórica del tema, la cual va acom­
pañada de ejemplos e ilustraciones. Al final de cada capítulo, 
fiptran listas de libro.~ útiles para el estudiante, así como ejer­
cicios esenciales y complementarios. O'Connors concluye sus 
capítulos con un autoexarncn. . 
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Tanto las lecturas recomendadas, como los ejercicios y el 
autoexamen son de una gran utilidad para el estudiante,en vir­
tud de que le permiten precisar qué ha aprendido, en qué pro­
fundidad y con qué extensión. 

De las páginas ciento noventa y siete a la setecientos sesen­
ta y nueve se exponen treinta y dos temas varios. Estos son 
algunos de ellos: radio química, algunos aspectos de la bioquí­
mica, separación y purificación, grupos funcionales , isometría, 
compuestos orgánicos, análisis de aniones, halógenos y gases 
nobles, metales representativos, electroquímica, reacción de 
oxidación ... 

Este temario no pretende agotar todas las posibilidades del 
conocimiento químico, pero resulta, en cambio, de un valor 
sign~ficativo, tanto para el estudiante que próximamente ha 
de cursar una licenciatura e.~pecializada, como para el hombre 
culto en general, pero más para quienes han de cursar materias 
de manera inmediata relacionadas con las ciencias de la natu­
raleza. Escuchemos al autor: "La química, por supuesto es 
útil en muchas profesiones que no requieren un estudio inten­
so del tema. La información química, los conceptos y las téc­
nicas son importantes para los biólogos, ingenieros, enferme­
ras, nutricionistas y muchos otros. De hecho, es casi esencial 
un conocimiento de química para la comprensión de nuestra 
sociedad tecnológica moderna e indudablemente es necesaria 
una apreciación de las leyes de la ciencia y sus limitaciones, si 
tenemos que establecer alternativas inteligentes para muchos 
problemas a los cuales tenemos que enfrentamos". 

Es palmario decir que la química es de utilidád no sólo 
para el que va a estudiar una (';specialidad universitaria en cien­
cias de la naturaleza, sino también para el estudiante del ciclo 
de enseñanza media supNior, y para cllwmbrc culto común .. 



Advierte O'Connor al especialista y al estudiante que no 
basta con el estudio y lectura de un texto, sino que es necesa­
ria la investigaóón bibliográfica continua. Puntualiza: "Las 
horas empleadas en la sección de química de la biblioteca in­
vestigando los tipos de literatura disponibles, serán una inver­
sión muy sabia para quienes aspiran a profesiones en la quími­
ca y en campos relacionados con ella". 

En efecto, O'Connor recomienda al estudioso de la litera­
tur(l disponib.le sobre el tema en cuestión, que es preferible ir 
a las fuentes directas de consulta, o como prefiere llamar a 
éstas a la "literatura primaria", es decir, a aquellas publicacio­
nes periódicas en las cuales aparecen artículos sobre el estado 
que observan los avances químicos. Después, es aceptable ir a 
las publicaciones "sinópticas", que son las que presentan -resú-

menes de la literatura que va saliendo sobre el tema. A partir 
de la lectura de las sinopsis, se va seleccionando las de interés 
profesional para el campo de preferencia. Finalmente, se pue­
de ir a los manuales y tratados escolares 

Una última advertencia: el profesor que lea el texto de 
O'Connor puede tomar exclusivamente los ejercicios que hay 
en el texto para formar un problemario que pueda servir de 
manual para ejercitar al estudiante en problemas químicos 
concretos, y para poder medir los avances de enseñanza-apren-
dizaje en el aula. · · 

El problemario a obtener sería de cerca de 21 O preguntas, 
que pueden habilitar al estudiante en una praxis química efi­
ciente. 

lng. Silvia Servín Noverola. 
Plantel Azcapotzalco 

1 ROD O' CONNOR. 
(TRADUCCION DE IGNACIO RODRIGUEZ R. Y ALFON­
SO LOPEZ T. Ed. Harla, J'lEXICO, 1976: pp. 836. 
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DISCURSO PRONUNCIADO POR EL DR. FERNANDO PEREZ CORREA, 

AL INICIARSE LA SEGUNDA ETAPA DEL COLEGIO 1 

Decía Gramsci que hay Instituciones cuya historia remite, 
evoca, la totalidad de la historia nacional. Tal es, a mi juicio, 
el caso de la Universidad. En ella se condensan de manera 
ejemplar momentos estelares de la historia de nuestra libertad. 
Hacer el recuento de nuestros últimos años de vida universita­
ria, ordenar la intensidad de la coyuntura contra el fondo de 
los propósitos sedimentados, evaluar nuestros conflictos, nues­
tras incertidumbres, nuestros rasgos nuevos, equivale a com­
prender las pulsiones de la trama nacional desde la perspectiva 
de la encarnación de una voluntad crítica y transformadora. 

En efecto, la Universidad ha revelado al país aspectos des­
conocidos del rostro nacional, en el cumplimiento de su man­
dato de creación, enseñanza y extensión de los bienes de la 
cultura .. En la Universidad se viven y se investigan las contra­
dicciones de) presente; se expresan y se interpretan las grandes 
luchas nacionales por la independencia y por la igualdad; se 
generan y se precisan las fuerzas del presente. La conforma­
ción, la manifestación de estos procesos se dan en la Universi­
dad a partir del instrumento específicamente nuestro de apro­
piación del mundo: la palabra. 

Por su naturaleza, los fines de la Universidad se traducen 
en una firme empresa cotidiana regida bajo el signo de la liber­
tad de cátedra y de investigación, bajo el signo de la autono­
mía, como principios fundamentales. Las razones de la razón 
reclaman un suelo de libertad para que esta .florezca. 

La investigación y la enseñanza libres, en una comunidad 
de hombres libres, no pueden ser sino críticas; esto es, porta­
doras de una posición fundada en el examen y en el juicio. La 
investigación y la enseñanza libres son el punto de partida, el 
asidero, de una experiencia democrática que se impone a $Í 
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misma la tarea inagotable de hacer operativa la voluntad 
común, en el respeto al disentimiento, conservando vigente el 
compromiso que comportan los fines de la Universidad. 

MATERIALIZAR UN PROYECTO UNIVERSITARIO 

Por esto, más allá de un activisnio ocasional, la Universidad 
reclama una militancia que, a partir de los medios que nos 
son propios, proteja y realice la misión de la Casa de Estudios. 

Por otra parte, las tensiones de la institución no generan 
antagonismos irreductibles. El proceso universitario es multi­
plicador: nuestras contradicciones se superan en la multiplica­
ción y extensión del saber, en la transformación cotidiana de 
las condiciones del trabajo universitario, en la concertación 
de los intereses de la institución con los intereses de sus com­
ponentes. 

La misión transformadadora de la Universidad se actualiza 
en la transformación de la conciencia nacional, en el combate 
contra la ignorancia, en la extensión de los bienes de la cultura 
y en la .formación de voluntades críticas capacitadas para la 
promoción nacional y la realización personal. Asi, convergen 
en la Universidad hombres libres trabajando con espíritu crí­
tico por la transformación social.Y personal. 

Al orden de este linaje univer.'iitario pertenece, de manera 
especial, el Colegio de Ciencias y Humanidades. Se renueva 
hoy la inequívoca decisión de los universitarios de seguir ha­
ciendo del Colegio de Ciencias y Humanidades la materializa­
ción progresiva de un proyecto universitario. 

1 Publicado en la Ga1·eta C.C.H., Año l, Primera Epoc~ I'IJo. l. 1974. 



CERTIDUMBRE PARA LOS PROFESORES 

Quisiera, como el primer acto de mi gestión, patentizar 
mi más viva gra . ttud a los estudiantes que descubrieron y desa­
rrollaron las potencialidades del Colegio, a los profesores que 
en condiciones .frecuentes de incertidumbre nunca regatearon 
su decidida colaboración, a los trabajadores que han prestado 
sus servicios, en fin, a las autoridades que han auxiliado tan 
positivamente en la implementación de los trabajos del propio 
Colegio. 

No quisiera ocultar que la institución se encuentra en 
condiciones de sortear favorablemente algunos de sus proble­
mas más importantes, precisamente porque nuestra gestión ha 
sido precedida por la de distinguidos universitarios que nos 
han enseñado a tener presentes los propósitos a pesar de la in­
tensidad de las d~ficultades. El maestro Henrique Conzález 
Casanova merece en este orden una muy especial mención. 

Los problemas a que nos enfrentamos son múltiples. En 
esta etapa del desarrollo del Colegio de Ciencias y Humanida­
des, por instrucciones del Sr. Rector, deberemos apoyar deci­
didamente la mejor realización de los trabajos en la Unidad 
del Bachillerato, e iniciar nuestras tareas en otras unidades. 

Care.cemQs de algunos instrumentos normativos para 
orientar nuestras acciones, nuestros sistemas de organización. 
son imprecisos y deficientes, nuestros medios de comunicación 
son insuficientes. Sobre todas las cosas, el personal académico 
del Colegio nos pide y merece una situación de certidumbre, 
los medios para cumplir con eficiencia sus labores, los canales 
para participar en. las decisiones .fundamentales de la institu­
ción.. En la Universidad, la autoridad es un. profesor cuya .fun­
ción es apoyar el trabajo de los demás profesores. Vamos a 
apoyar con. decisión la gestión de los profesores del C.C.H. 

MAS EDUCACION A MAS MEXICANOS 

El Colegio se enfrenta a todas las realidades que comporta 
un. crecimiento intenso aunado a modificaciones en. el enfo­
que, los métodos y las prácticas de la enseñanza. Una institu­
ción tan. jot•en. ha abierto sus amplias puertas con. el propósito 
de educar más y mejor a un ma_yor número de mexicanos. 

Ha nacido una institución compleja en. la que muchos uni­
versitarios se capacitan diariamente para el trabájo docente y 
para· el trabajo ciudadano y humano, cumo maestros y como 
alumnos: E.~to comporta un. enriquecimiento en nuestras insti­
tuciones que ha debido .fundarse en el método cient (fico de 
ensayos y errores. Las tensiones de un. organismo en. desarrollo 
deben. t:ersc en. perspectiva como la situación normal de una 
institución. que configura sus órganos y sus prácticas .Y precisa 
sus propósitos. No es .fácil la constitución de un contorno hu­
mano en el que puedan .florecer óptimamente los bienes de la 
cultura. 

La reducida eficacia de nuestros sistemas administratit,os 
es patente. Toca a los universitarios mejorar los procedimien­
tos y hacer un. empleo productivo de recursos escasos. 

Subsisten. d~ferencias con relación. a los procedimientos, 
pero nada impide que los universitarios hablemos, concerte­
mos la acción. e instauremos modalidades cada vez más opera­
tivas y más amplias de participación, a partir de las modalida­
des que contiene el mandato legal que .funda nuestra existen­
cw. 

Estamos mal informados respecto a nuestros problemas y 
respecto a los propósitos recíprocos. Pero tenemos al alcance 
de la mano vehículos de comunicación. y de concertación. cen­
trados en. el diálogo. Y vamos a emplearlos intensamente. 

DEFENDAMONOSENSEÑANDO 

La comunidad universitaria n.o ignora que el Colegio de 
Ciencias y Humanidades ha sido objeto de juicios mal .funda­
dos y en. ocasiones irresponsablemente vertidos. Muchos pro­
fesores de la institución. han. manifestado sus preocupaciones 
respecto a la multiplicación. de estos juicios. La consistencia 
de nuestro trabajo, la lealtad-a los .fines y a los medios de la 
Universidad, con todo, han sido y seguirán. siendo nuestras 
mejores defensas. Defendámonos enseñando: contra el prejui­
cio opongamos el juicio .fundado; contra la crítica dolosa ha­
gamos valer las razones del examen crítico de nuestras realiza­
riones y aún de nuestras .fallas. 

Terwmos ante nosotros abiertas las posibilidades de un Co-
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legio de Ciencias y Humanidades maduro, robusto, diversifi­
cado y más productivo. Dependerá de nuestra capacidad de 
concertar el leg; ítimo interés personal con el superior interés 
de la institución, el que estas posibilidades se materialicen en 
formas concretas de vida univeritaria. 

Hemos recibido del Sr. Rector de la Universidad, Dr. Gui­
llermo Soberón, instrucciones precisas a fin de que se inicie la 
segunda etapa del desarrollo del C.C.H., y se integren los equi­
pos de trabajo que p~rmitan a corto plazo ampliar nuestros 
proyectos interdisciplinarios de educación profesional y supe­
rior, de investigación y de extensión universitaria. Pronto esta­
rá .formada la Unidad de cada uno de estos proyectos. He sido 
instruido a fin de que con la máxima prioridad se regularic~ 
plenamente la situación de los señores profesores y se am­
plíen los servicios para su mejor capacitación. En breve inicia­
remos la aplicación de proyectos culturales y de divulgación. 
El Colegio de Ciencias y Humanidades, institución de la 
UNAM, inicia una nueva etapa de su desarrollo. 

Quisiera presentar a ustedes al Lic. David Pantoja, investi­
gador del Instituto de Investigaciones Jurídicas y maestro de 
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la Facultad de Derecho y de la Facultad de Ciencias Políticas 
y Sociales, quien por acuerdo del Sr. Rector, ha sido nombra­
do Secretario General del Colegio. El maestro Héctor Domín~ 
guez, hasta hoy Presidente de la Comisión de Apoyo para el 
C.C.JI., ha sido nombrado por acuerdo del propio Rector, En~ 
cargado de la Dirección de la Unidad Académica del Bachille­
rato. 

Señores universitarios: El mandato que ha recibido la 
UNAM comporta las más graves responsabilidades nacionales. 
Desde el cargo que me ha sido confiado,. hago un llamado a 
todos ustedes a fin de que el Colegio de Ciencias y Humanida­
des reciba más que una viva comprensión, el más activo de los 
compromisos. Nada ha impedido y nada impedirá que los uni­
versitarios hagan valer la .fuerza de la razón en el cumplimiento 
de su misión. 

A los trabajadores, estudiantes, maestros y autoridades 
del C. C. H., con mi admiración por la obra realizada, les pido 
el que colaboremos todos para resolver nuestros problemas e 
impulsar los trabajos de la Institución. 

Dr. Fernando Pérez Correa 
Secretario General Académico de la UNAM 
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